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Formato literario: anura®
 
  
 
   
 
   
    
 
   Toda película comienza con una historia desarrollada y escrita en un guión cinematográfico. Lamentablemente solo el diez por ciento de los guiones aprobados por la industria consiguen financiamiento y sirven de matriz para los audiovisuales que deleitarán a los cinéfilos. Un guión puede demorar años o décadas en conseguir luz verde por un estudio, productor, director o actor. ¿Qué sucede con el otro noventa por ciento?
 
   La editorial Anura busca la excelencia en esas obras aún no producidas y las trae al lector tal cual como el escritor o cineasta las concibió. Cada guión es depurado del tecnicismo cinematográfico y transferido a un formato híbrido de prosa estilizada cercano a la novela. Decidimos llamarlos anura®
 
   Usted no leerá un guión, novela o incluso una novelización de la historia; piense en los anura® como películas escritas. Su peculiar estructura se adapta a las estrictas normas cinematográficas. Los capítulos se convierten en escenas y cada página impresa de historia equivale a un minuto de película editada. Este novedoso formato le permitirá visualizar en su mente la historia como si estuviera desplegada en la pantalla de un cine frente a usted.
 
   Los anura® tienen un rango promedio de páginas igual al tiempo que dura una película.
 
   La editorial Anura es la única empresa que tiene derecho legal de utilizar, desarrollar, transferir, formatear, publicar y comercializar este formato.
 
    
 
   Para más información:
 
   anuragroup.com
 
   


 
   
 
  



Escena: 1
 
    
 
   Ocho obeliscos erguidos como centinelas demarcaban sombras puntiagudas a medida que el Sol los bañaba de luz. Estos cadáveres de roca son testigos silenciosos de lo que una vez fue la base de operaciones ∆råth•N27. Sus coordenadas: 15 grados 30'E  40 grados 30'N, Mar de la Tranquilidad, Luna.
 
   10:35 a.m.; la soledad del lugar fue invadida por la llegada abrupta de una nave discoidal. La aleación gris de la superficie superior hacía contraste con los brillos blancos, azules, naranjas y rojos de la superficie inferior. La nave no alunizó; se mantuvo suspendida a unos ciento sesenta pies de altura cerca del obelisco mayor.
 
   16:35 p.m.; las sombras de los obeliscos apuntaron en dirección a un cráter lunar. 
 
   La nave se desplazó lentamente hacia ese cráter. Al posicionarse, se abrió una compuerta en el centro inferior de la nave. El suelo lunar comenzó a vibrar. La nave emanó un haz de luz. El cráter se agrietó. El haz de luz se intensificó. La grieta se expandió. Un objeto metálico violeta surgió de las profundidades del cráter y ascendió por el haz de luz hasta introducirse en la nave. La compuerta se cerró. 
 
   La nave se desplazó en dirección al planeta Tierra.     
 
   


 
   
 
  



Escena: 2
 
    
 
   Setenta monjes benedictinos—agrupados en siete filas de diez—, conmemoraban el septingentésimo octogésimo quinto aniversario de la muerte de su querido maestro y fundador San Benito. La liturgia la realizaban frente al altar mayor en la basílica de la abadía Montecasino, Italia. 
 
   El nivel de sincronía y entonación que los monjes expresaban a través de los cantos gregorianos, confería majestad y respeto a la ceremonia.   
 
   Uno de los monjes comenzó a sangrar por la nariz—no se percató del suceso hasta que la sangre deslizó por el labio y entró en su boca. El monje dejó de cantar. Sus manos comenzaron a temblar.
 
   “Hermano Jacobo, ¿se encuentra usted bien?” preguntó el monje que estaba a su lado.
 
   Jacobo observó al monje. Se limpió la nariz con la manga del hábito negro y se retiró respetuosamente del lugar. Llegó al claustro de acceso. Respiró con dificultad. Llevó su mano al pecho. Tomó fuerzas y corrió hacia las celdas. Entró en su habitación. Sacó debajo de la cama un pergamino, una pluma de ganso y un tintero. Se sentó junto a la mesilla adosada a la ventana. Comenzó a escribir. 
 
   Sangre volvió a salirle por la nariz. Las gotas cayeron en el pergamino. Jacobo ni se inmutó en limpiarse. Terminó de escribir. Se dirigió hasta la cama, se agachó y sacó otro pergamino. Regresó a la mesilla. Reanudó la escritura automática. Dibujó unos símbolos a mitad del pergamino; sus formas no tenían semejanza con ningún lenguaje escrito de la época. Observó la colina a través de la ventana. 
 
   Una imponente Luna llena dominaba con su luz desde el cielo. 
 
   Jacobo regresó del trance. Revisó lo que había escrito y dibujado. Enrolló los pergaminos, se dirigió hasta la cama, se agachó y agarró dos cofres de madera.  Guardó un pergamino en cada cofre. Dispuso salir de la habitación. Se detuvo; giró sobre sus talones y puso los cofres sobre la cama. Se llevó las manos al cuello, las metió dentro del hábito y se quitó una cadena de plata que sostenía un medallón. Lo puso sobre la palma de su mano izquierda y lo observó. La reliquia estaba tan envejecida que apenas se podía distinguir el diseño en la cara superior. Pasó el dedo índice por el canto del medallón.
 
   Doce; trece; catorce segundos.
 
   Jacobo seguía hipnotizado; no paraba de sobar el canto. Reaccionó ante el trance, metió el medallón en uno de los cofres, los tomó y salió de la habitación. Llegó al claustro de acceso y escuchó a los monjes; seguían cantando dentro de la basílica. 
 
   Jacobo escondió el primer cofre en un lugar seguro dentro de la abadía.
 
   


 
   
 
  



Escena: 3
 
    
 
   Jacobo caminaba con dificultad a medida que descendía por una de las colinas de Montecassino. Visualizó el camino gracias a la Luna llena que brillaba esa noche. Se recostó en un árbol. Cerró los ojos y aprovechó la brisa que revoloteaba en la zona para que acariciase su rostro. Su mano sostenía con firmeza el segundo cofre.
 
   8:42 p.m.; la brisa se detuvo. 
 
   Jacobo abrió los ojos y observó la colina. Toda la vegetación permanecía inerte; como si hubiesen congelado el tiempo. 
 
   Una esfera luminosa violeta apareció de la nada en el cielo y permaneció inmóvil a unos setenta y tres pies de altura.
 
   Jacobo no pudo mover su cuerpo salvo sus ojos. Bajó la mirada. Una silueta camuflada entre los árboles lo observaba. Jacobo confundió la silueta con la de un hombre desnutrido, pero la cabeza y ojos de esa silueta eran enormes. 
 
   El corazón de Jacobo comenzó a latir a ciento ochenta pulsaciones por minuto. La silueta avanzó en dirección a Jacobo. Los latidos ascendieron a doscientos diez pulsaciones por minuto. Sangre brotó por su nariz. El cofre cayó en el suelo y se abrió; solo contenía un pergamino enrollado.
 
   


 
   
 
  



Escena: 4
 
    
 
   Rafael Volta aparcó su Chevrolet Corvette convertible rojo y blanco en la intersección de la primera avenida con la calle 63 en la ciudad de Nueva York. Al bajarse observó un Shelby Mustang GT350 blanco con dos franjas azules estacionado detrás del Corvette. Rafael arqueó una ceja. Entró al restaurante T.G.I. Friday’s. 
 
   Una dama levantó el brazo; estaba sentada junto a la última mesa de la derecha. Rafael se acercó. La mujer vestía un uniforme entallado en dos piezas azul claro. El enorme botón dorado del sombrero y el broche ajustado encima del pecho izquierdo mostraban el logotipo de la línea aérea Pan Am. En su cuello se podía apreciar una fina cicatriz camuflada como otra arruga adicional.
 
   “¿Cuándo compraron el Mustang?” preguntó Rafael mientras besaba la mejilla de la exquisita dama.
 
   “Mi regalo de aniversario para John.”
 
   “Y se desplaza como un purasangre,” respondió John quien salía del baño y escuchó la pregunta.
 
   “Feliz aniversario,” dijo Rafael.
 
   “Gracias.”
 
   Se abrazaron.
 
   “Por favor,” dijo John al extender el brazo. 
 
   Rafael se sentó frente a su hermana; John junto a ella.
 
   “Dónde fue la sorpresa.”
 
   “París,” dijo John.
 
   Rafael observó el Mustang. 
 
   “Debiste lucirte o te devolvían el Corvair.” 
 
   John puso cara de piedra. Tenía una cicatriz en su pómulo izquierdo que llegaba hasta la oreja. Vestía impecable uniforme negro de piloto. Las cuatro franjas doradas en sus mangas lo identificaban como capitán. En su sombrero blanco y negro con trenzas y espigas doradas relucía el sello de la línea aérea Pan Am. 
 
   Una mujer se acercó a la mesa. 
 
   “Buenas tardes mi nombre es Jennifer. Hoy seré su mesera. ¿Qué les apetecería beber?”
 
   “Budweiser,” dijo John.
 
   “¿Calada o en botella?”
 
   “Eh, calada por favor.”
 
   “Vas a pedir una cerveza,” interrumpió Rafael. “Tenemos que celebrar.” Miró a la mesera. “¿Qué vinos tiene?”
 
   “No puedo beber alcohol,” dijo Elizabeth.
 
   Rafael la miró.
 
   “Vas a ser tío.”
 
   “Felicidades,” dijo la mesera.
 
   “Gracias.”
 
   “¿Cuándo?” preguntó Rafael.
 
   “El próximo junio.”
 
   “Prepara el consultorio,” dijo John. “Serás el pediatra favorito de David.” 
 
   “Mejor tráiganos tres botellas de agua,” dijo Rafael.
 
   “Enseguida.”
 
   Rafael posó sus manos sobre las de Elizabeth. 
 
   “Pediatra, tío favorito y psicólogo si lo necesitase.”
 
   “Cuándo te mudas a Turín,” dijo Elizabeth.
 
   “Debo afianzar el consultorio de Cambridge. Si todo marcha bien abriré el de Turín en febrero.”
 
   John miró su reloj: 5:27 p.m. Giró la cabeza en dirección al bar. Levantó la mano.
 
   La mesera se acercó; sostenía las bebidas sobre una bandeja. Colocó las botellas de agua sobre la mesa y dispuso tomarles la orden. 
 
   Las bombillas de las lámparas comenzaron a titilar. 
 
   La energía cesó en todo equipo eléctrico.
 
   Rafael enserió. 
 
   “Esperen aquí,” les dijo a John y Elizabeth. Se levantó y salió del restaurante. 
 
   Los semáforos se encontraban apagados. No había electricidad en establecimientos y edificios. 
 
   Rafael palideció. Corrió hacia el Corvette y se introdujo. Abrió la guantera ubicada entre los asientos, agarró dos bandanas negras y dos brazaletes plateados. Corrió de vuelta al restaurante.
 
   “Qué sucede,” dijo John.
 
   “Están aquí.”
 
   Rafael les entregó las bandanas. 
 
   “Pónganselas y no se las quiten.”
 
   “¿Para qué me voy a colocar esto?” dijo Elizabeth.
 
   “No discutas y hazlo,” dijo John mientras se amarraba la bandana en la cabeza. Miró a Rafael. 
 
   “¿Y tú?”
 
   “No es a mí a quien buscan.”
 
   Sujetó la muñeca derecha de John y le colocó uno de los brazaletes. Esta pieza de metal brillante era tan delgada y flexible como una hoja de papel con un ancho aproximado de media pulgada. 
 
   Elizabeth se quitó el sombrero y se amarró la bandana. 
 
   Rafael acercó los labios al oído de John y susurró: “sácala de la ciudad.”
 
   Ahora fue John quien palideció.
 
   “No subas a Cambridge,” continuó Rafael, “afectaron la estación hidroeléctrica del Niágara.”
 
   “¿Qué tal me luce?” dijo Elizabeth.
 
   “Hermosa,” respondió Rafael, “combina con el uniforme.” Le entregó a John el otro brazalete. John se lo ajustó a Elizabeth en su muñeca derecha. 
 
   “No se detengan a menos que necesiten combustible,” continuó Rafael. “Viajen hacia Las Carolinas.” Sacó dinero de la billetera y lo colocó sobre la mesa.
 
   John se levantó y tomó la mano de Elizabeth. 
 
   “Vamos amor, te explico en el camino.”
 
   Salieron del restaurante. 
 
   “Hacia dónde te diriges,” dijo John.
 
   “Debo distraerlos,” dijo Rafael.
 
   “Cuídate.”
 
   “Lo haré.”
 
   El Corvette y el Shelby salieron del lugar como torpedos. Sus motores rugieron a punto de casi estallar.
 
   


 
   
 
  



Escena: 5
 
    
 
   John mantenía la vista fija en la vía. Si dormía podría estrellarse contra un pino. Viajaba a setenta millas por hora en una carretera cerca de Charlotte, Carolina del Norte.
 
   5:07 a.m.; Elizabeth dormía. John sintió ganas de orinar. Apretó las piernas y trató de aguantar. Mantuvo esa posición por varios minutos. Las ganas volvieron. Comenzó a sudar frío. Disminuyó la velocidad y aparcó al borde de la carretera. Observó por el retrovisor. No venían vehículos. Se bajó y caminó hacia los pinos. 
 
   Elizabeth abrió los ojos. Vio que John orinaba. Giró sobre el asiento y volvió a dormirse.
 
   5:27 a.m.; la brisa en la zona se detuvo. 
 
   John dejó de orinar. Cerró su cremallera y observó los pinos. Toda la vegetación permanecía inmóvil; como si hubiesen congelado el tiempo. Caminó hacia el Shelby. Observó la carretera; lucía desolada. Se montó y miró a Elizabeth; dormía como un bebé. Se colocó el cinturón. Dispuso arrancar. El Shelby se apagó. Intentó encender el vehículo. El motor no respondía. 
 
   Elizabeth despertó. Restregó sus ojos. 
 
   “Dónde está tu brazalete.”
 
   Elizabeth se miró la muñeca. Desabrochó el cinturón de seguridad, se agachó y metió la mano debajo del asiento. Sus dedos rozaron un objeto metálico. 
 
   “Lo encontré.” 
 
   Un haz de luz desintegró el techo del Shelby y succionó violentamente a Elizabeth hacia el cielo. 
 
   John quedó paralizado. El haz de luz desapareció. El motor del Shelby, encendió.
 
   


 
   
 
  



Escena: 6
 
    
 
   La luz brillará en la montaña sagrada.
 
   John Laurel 
 
   Sep 29, 1924
 
   Abr 11, 1997
 
    
 
   Yunus Laurel se arrodilló y colocó una rosa roja sobre la lápida. Juntó las palmas de sus manos y declinó la cabeza. Vestía falda negra ajustada hasta las rodillas, sombrero y lentes negros. Finas cicatrices adornaban sus tobillos, manos, brazos, codos, cuello y rostro. Terminó de orar. Posó sus manos sobre la lápida y susurró la oración del epitafio: “La luz brillará en la montaña sagrada.” 
 
   Se levantó y quitó los lentes. Sus facciones asemejaban las de Elizabeth. Sacó un pañuelo de la cartera y se secó las lágrimas. La brisa acarició su cabello.
 
   Hojas rojas, naranjas, amarillas y marrones caían sobre la grama y lápida. El cementerio Mount Auburn en Cambridge, parecía un majestuoso parque.
 
   Yunus se colocó los lentes y caminó hacia el taxi que la esperaba. Abrió la puerta. Giró el rostro hacia la lápida de John. Por un instante sintió que -algo o alguien- camuflado entre los árboles que bordeaban la lápida, la observaba. Yunus entró al vehículo. El taxi arrancó.   
 
   


 
   
 
  



Escena: 7
 
    
 
   La cúpula Guarini de la Catedral de Turín ardía en llamas. 
 
   David Laurel apuntó el chorro de agua hacia las paredes del altar mayor. Un pedazo del domo se desprendió y cayó cerca de David.
 
   “Dile a Mario que se apure,” le dijo a otro bombero. 
 
   El bombero salió hacia el ala este de la Catedral. 
 
   David observó la cúpula. Otro trozo se desprendió y cayó sobre un andamio. Apuntó el chorro de agua hacia las paredes del domo. Observó el relicario de plata; permanecía resguardado dentro del estuche de vidrio a prueba de balas.
 
   Mario entró a la Catedral. Sostenía un martillo de construcción. Corrió hacia el relicario y comenzó a martillar el primer vidrio.
 
   Siete; ocho; nueve; diez; once; doce martillazos. 
 
   El vidrio se estrelló. 
 
   David apuntó la manguera hacia el andamio.
 
   Mario agarró el vidrio e intentó tumbarlo.
 
   El vidrio no cedía. 
 
   Tres; cuatro; cinco; seis mantillazos. 
 
   El vidrio cedió.
 
   “Cuidado,” gritó Mario.
 
   Los bomberos que estaban cerca de él se apartaron.
 
   El primer vidrio cayó. 
 
   “Encárgate de las llamas,” gritó David a un bombero.
 
   El bombero se acercó.
 
   David le entregó la manguera.
 
   Mario apretó el martillo y comenzó a propinar golpes al estuche interno de vidrio. 
 
   Quince; dieciséis; diecisiete; dieciocho martillazos.
 
   David metió las manos entre los huecos que abrió Mario y comenzó a jalar el vidrio.
 
   Abrieron un boquete y sacaron el relicario. 
 
   Mario se montó el estuche de plata en el hombro. David y otros bomberos sostuvieron las esquinas. Caminaron hacia la entrada principal. Llegaron a las escaleras de acceso a la Catedral. La policía los escoltó. 
 
   1:36 a.m.; cientos de espectadores aplaudieron las labores del equipo de rescate. Era el sábado 12 de abril de 1997
 
   “Continúen,” dijo David a sus colegas. Soltó la esquina del relicario y observó como los bomberos trasladaban el estuche de plata a un lugar seguro. 
 
   David retornó a la Catedral. Sintió dolor en las manos. Se quitó uno de los guantes. La palma de su mano tenía cortaduras y fragmentos de vidrio incrustados. Entró a la Catedral. Se detuvo en el acto. Levantó el visor de su casco. La Catedral lucía impecable. David giró el rostro. La calle estaba vacía. Caminó en dirección al altar. El relicario de plata permanecía seguro dentro del estuche de vidrio. Se miró la mano. No tenía heridas. Observó la cúpula. El domo Guarini relucía en todo su esplendor arquitectónico. Se quitó el otro guante, apoyó las manos y frente sobre el estuche de vidrio. Contempló el relicario de plata que resguarda la Sábana Santa de Turín.
 
   “Las tres Marías protegen el Manto,” dijo una voz.
 
   David giró el rostro.
 
   Un hombre estaba sentado en uno de los bancos de la Catedral.
 
   “Qué haces tú aquí,” dijo David.
 
   El hombre no respondió.
 
   “Cómo se supone que deba entender, esto,” dijo David.
 
   “Ven, por favor.”
 
   “No quiero nada de ti.” 
 
   David caminó en dirección a las puertas de la Catedral.
 
   “Deja que te explique.”
 
   David se detuvo y lo miró directo a los ojos.
 
   “Sí; cómo la mataste.”
 
   “Eso fue un accidente.”
 
   “¿Un accidente? Mamá murió asfixiada, Yunus quedó desfigurada y yo perdí la memoria.”
 
   “Hijo, deduces sobre bases incorrectas.”
 
   David giró y caminó hacia las puertas de acceso.
 
   La Catedral comenzó a desmoronarse.
 
   “Tío, te agradezco no involucres a este miserable.”
 
    “John debió encontrar una forma de infiltrarse en la sesión,” dijo la voz de Rafael que provenía de un lugar ajeno a la Catedral.
 
   “Cambiaremos de planes,” dijo David. “Las sesiones se harán de otra forma. Me voy de aquí.” Sangre brotó por su nariz. Cayó de rodillas.
 
   La Catedral comenzó a incendiarse. 
 
   David se desplomó y convulsionó.
 
   “Enfócate;” dijo la voz de Rafael, “estás fluctuando en theta.” 
 
   “Ka-nåth sayetá urukh matumné; Irik-solhá furúk sutnê,” dijo John en un tono espectral pero firme.
 
   Las llamas cesaron. 
 
   La Catedral recuperó su esplendor.
 
   “Los cambios acaban de comenzar para ti,” dijo John. “Busca la gruta, Nahash te guiará.”
 
   David se reincorporó. Giró el rostro. 
 
   John había desaparecido.
 
   


 
   
 
  



Escena: 8
 
    
 
   “Hola Yunus, ¿cómo has estado?” dijo la recepcionista al verla entrar.
 
   “Con hambre; no desayuné.”
 
   El teléfono sonó. La recepcionista presionó un botón.
 
   “Consultorio del doctor Volta.” Tapó el micrófono ajustado a los auriculares y susurró a Yunus: “sírvete lo que quieras.”
 
   “Gracias,” dijo Yunus.
 
   La recepcionista quitó la mano del micrófono. “El doctor está ocupado,” dijo al paciente, “¿puedo tomar nota de su mensaje?”
 
   Yunus se acercó a un mueble adosado a la pared. Vio una cesta repleta de frutas. Tomó una manzana verde y una banana. Agarró la tetera y se sirvió una manzanilla. Se sentó en la sala de espera y degustó el desayuno.
 
   La decoración del consultorio transmitía lujo y paz. Madera de teca cubría el piso. Las paredes pintadas en color crema. Un cuadro fuente de piedra enmarcado en cobre dominaba la pared de la recepción. En la sala de espera: tres sillones chester blancos y una mesa de vidrio pisaban una alfombra persa. Sobre la mesa: un florero Swarovski cargado de tulipanes rojos, naranjas, rosados y amarillos. El resto de las paredes vestían cuadros de pintores italianos. El escritorio de la recepción era de caoba con el logotipo RV finamente labrado en el centro.
 
   Yunus se levantó y dirigió hacia la recepción. 
 
   “¿Les faltará mucho?”
 
   “Tu tío lleva dos horas con David.” Miró la mano de Yunus. “Dame eso.”
 
   Yunus le entregó la piel de la banana, el corazón de la manzana y la taza desechable. 
 
   “¿Es la correspondencia?” le preguntó al ver una pequeña montaña de sobres agrupados junto al teléfono.
 
   “Sí, llegó esta mañana,” dijo la recepcionista mientras botaba en la papelera los residuos del desayuno.
 
   “¿Puedo llevárselas?”
 
   “Claro.” 
 
   Yunus agarró los sobres. Una de las cartas la hizo estornudar.
 
   El teléfono sonó. La recepcionista presionó un botón.
 
   “Dígame doctor.”
 
   Yunus la miró. 
 
   “Sí ya llegó. Enseguida doctor.” Trancó el teléfono. “Puedes pasar.” 
 
   “Gracias Gladys.”
 
   Abrió la puerta del despacho.
 
   “Mi niña querida,” dijo Rafael. La abrazó y besó. “Mírate qué bella estás.”
 
   David estaba recostado en un chaise longue verde hoja. La oficina de Rafael lucía igual de lujosa y pacífica que la recepción. Se incorporó y sentó erguido. Yunus le dio un beso y se sentó a su lado. 
 
   “Cómo estuvo la terapia.”
 
   “Descargó más de lo habitual,” dijo Rafael.
 
   “Fuiste a ver al viejo,” dijo David.
 
   “Debes hacer lo mismo; papá murió hace más de un año y no has ido a visitar su tumba.”
 
   “Ni lo haré.”
 
   “Si tuvieras una pizca de compa--” 
 
   “No la tengo.”
 
   Yunus observó a Rafael. Le entregó los sobres. 
 
   “Ten cuidado; uno de ellos tiene polvo.”
 
   Rafael frunció el ceño. Tomó el fajo de cartas, extrajo un sobre envejecido. Observó el remitente y sello postal. 
 
    
 
   Jibril Sham
 
   Cordova Post Office and Courthouse
 
   2nd Street
 
   Cordova, Alaska
 
   Enero 4, 1944
 
    
 
   Abrió el sobre y leyó la carta. A medida que sus ojos recorrían las palabras, su rostro perdía expresión. Cerró la carta, la metió en el sobre y lo guardó en el bolsillo interno de su chaqueta. 
 
   “Necesito que me acompañen a Alaska.” 
 
   Yunus se emocionó.
 
   “¿Alaska?” dijo David.
 
   “¿Tienes algo mejor que hacer?” preguntó Rafael.
 
   “No tengo intenciones de ir.”
 
   “Pescaremos salmones, remaremos en el lago, estaremos en contacto con la naturaleza,” dijo Yunus. 
 
   “Prefiero otro tipo de pesca.”
 
   Yunus miró a Rafael. “Entiendo por qué no tienes éxito en recuperarle la memoria.” Miró a su hermano. “Solo piensas con la cabeza que tienes entre las piernas.” Miró a Rafael. “Cuenta con nosotros.” Miró a David. “Se lo debes a mamá.” 
 
   “No metas a mamá.” 
 
   “Alaska fue su lugar favorito,” enfatizó Yunus. “Confrontarás tu temor. Iremos al lugar del accidente.”  
 
   David respiró profundo.
 
   Rafael agarró el teléfono y presionó un botón. 
 
   “Gladys cancela todas las citas.” Miró a David y Yunus. “Empaquen ropa abrigada.”
 
   


 
   
 
  



Escena: 9
 
    
 
   Un Cessna TU206G Stationair anfibio volaba a quinientos pies de altura por el Orca Inlet. En la cola se podía apreciar el logotipo y palabras: Laurel Air Charter. 
 
   Yunus—sentada al lado del piloto—estaba fascinada observando el paisaje. En los asientos traseros se encontraban David y Rafael. Todos llevaban colocados audífonos con micrófono incorporado.
 
   Yunus observó un pasaje que se abría por la isla Hawkins. 
 
   “¿No es ese el parque para canoas?”
 
   “Tienes buena memoria,” dijo el piloto. 
 
   “Papá siempre nos llevaba a remar por ahí, ¿verdad David?”
 
   David dormía.
 
   “John fue un gran jefe y estimado amigo. Lamentamos su perdida.” 
 
   “Lo sé,” dijo Yunus.
 
   “¿Llenaron el tanque del Jeep?” preguntó Rafael.
 
   “Sí señor,” respondió el piloto. “También limpiaron la casa y encendieron la chimenea. Solo falta llenar la despensa.”
 
   “Perfecto.”
 
   “¿Sigue abierta la temporada de salmones?” preguntó Yunus.
 
   “Cerró hace tres semanas, pero está la de truchas arcoíris,” dijo el piloto.
 
   El Cessna sobrevoló la ciudad de Cordova. 
 
   Yunus observó las montañas. Miles de pinos conferían al lugar un ambiente de paz.
 
   La aeronave comenzó a descender. Llegó a la abertura del lago Eyak y giró a la derecha. El lago estaba tan inmóvil que parecía un espejo; condición perfecta cuando acuatizaron. 
 
   El Cessna se acercó al muelle de una casa de madera que apenas se veía por estar camuflada entre pinos.
 
   Rafael presionó el hombro de David. 
 
   David despertó. 
 
   El piloto apagó el motor y desplazó suavemente la aeronave hasta llegar al muelle. Yunus abrió la puerta delantera, se bajó y encapilló el cabo del Cessna al noray del muelle. Abrió la puerta trasera. Bajaron todos. 
 
   El piloto les entregó el equipaje.
 
   Rafael le estrechó la mano.
 
   “Te llamo en unas semanas.”
 
   “No se preocupe.”
 
   Yunus le dio un beso en la mejilla.
 
   “Y yo para retomar las clases de vuelo.”
 
   “Cuando guste señorita Yunus.” 
 
   David miró al piloto. 
 
   “Eh, gracias.”
 
   “Estamos a su orden.”
 
   Desamarró el cabo del noray, abordó y cerró la puerta.
 
   Yunus y David observaron la casa.
 
   “¿Qué les parece?” preguntó Rafael.
 
   “Tal como la recordaba,” respondió Yunus. 
 
   David se mantuvo callado. Observó las montañas y el lago Eyak. Yunus lo abrazó. David posó el brazo derecho sobre el hombro de su hermana. Miraron al Cessna despegar y alejarse del lugar. David respiró profundo. Dieron media vuelta y agarraron el equipaje. Los tres caminaron en dirección a la casa.
 
   “Eso es nuevo,” dijo Yunus al señalar un depósito apartado a treinta y cuatro pies de la casa.
 
   “Sí;” respondió Rafael, “lo construyó Jibril.”
 
   “¿La nana está aquí?”
 
   “No; tuvo que hacer un viaje. Las condiciones del lugar le impiden regresar.”
 
   “Y menos ahora; se acerca el invierno.”
 
   En el patio trasero de la casa había una cocina; parrillera; una mesa con cuatro sillas; una hamaca amarrada entre dos pinos; una canoa y dos kayaks sostenidos sobre bases entre dos tótems de madera en forma de serpientes.
 
   Rafael sacó una llave de su bolsillo y abrió la puerta trasera de la casa. Entraron al salón de recreación decorado estilo rústico en homenaje a los Unalakmiut—tribu Eyak. Yunus se maravilló del ambiente interno. Dejó el equipaje cerca de las escaleras, fue hacia la chimenea y extendió las manos para recibir calor. Rafael caminó hacia la cocina, abrió una de las gavetas y tomó las llaves del Jeep CJ-7. 
 
   “Pónganse cómodos; voy al pueblo por provisiones.”
 
   David llevó todo el equipaje hacia las habitaciones del segundo piso. Yunus se sentó en el sofá frente a la chimenea y contempló el lago a través del enorme ventanal del salón. Rafael salió de la casa. Se montó en el Jeep. Sacó del interior de su chaqueta el sobre envejecido y lo observó.
 
    
 
   Jibril Sham
 
   Cordova Post Office and Courthouse
 
   2nd Street
 
   Cordova, Alaska
 
   Enero 4, 1944
 
    
 
   Su rostro se mantuvo inexpresivo; mirada ausente, sumergida en los recuerdos. Reaccionó y observó la casa a través del parabrisas. Se guardó el sobre, encendió el motor y salió rumbo a la ciudad.
 
   


 
   
 
  



Escena: 10
 
    
 
   David se encontraba sentado en un sofá junto al ventanal de la sala. Veía un álbum de fotografías. En una de las imágenes aparecía él—de nueve años—al lado de su tío Rafael; sostenían un salmón rojo de unas ocho libras. En otra junto a Yunus esquiando. Otra remando en una canoa con su madre Elizabeth. En otra dándole un beso a su padre John el día de su cumpleaños. Pasó la página. Una foto llamó su atención; Yunus—de siete años—y David—de quince—parados entre los tótems de madera en forma de serpientes; abrazaban a una anciana indígena. Sacó esa foto del álbum y la observó. Cerró el álbum, se levantó y fue hacia una repisa junto a la chimenea. Guardó el álbum y buscó otro. Revisó entre las páginas hasta dar con una foto envejecida. La sacó del álbum.
 
   La puerta principal de la casa se abrió. 
 
   David se asustó. Colocó ese álbum en la repisa y se guardó las fotos dentro de su chaqueta.
 
   Rafael sostenía seis bolsas cargadas de comestibles. Las colocó sobre el tope de la cocina y salió con David hacia el Jeep CJ-7 en busca del resto. 
 
   “¿Y Yunus?”
 
   “Salió a remar.”
 
   “Nos toca preparar la cena.”
 
   “¿Trajiste pescado?”
 
   “Truchas y unos pinchos de camarones.”
 
   “¿Parrillada?” preguntó David.
 
   “¿Cortas la leña?”
 
   “Hecho.”
 
   


 
   
 
  



Escena: 11
 
    
 
   4:56 p.m.; Yunus dejó de remar. Se encontraba a mitad del lago en dirección a la casa. Observó la puesta del Sol. Respiró profundo, cerró los ojos y mantuvo un estado meditativo por varios minutos. El sonido de dos trompetas la interrumpió. Abrió los ojos. 
 
   Dos cisnes blancos flotaban cerca de ella. Decidieron expresar su amor en una danza sublime sin importarles la presencia humana y época del año. Al unirse de frente, sus cabezas y cuellos formaron un corazón. 
 
   Yunus sonrió; no daba crédito a lo que estaba contemplando. Los tonos pasteles del cielo proferían majestad al romance de los cisnes. Volvieron a enlazar sus cuellos y revolotearon entre sí. Se separaron y emprendieron el vuelo. 
 
   Yunus reanudó el remo y terminó la travesía en diez minutos. Llegó al muelle. Salió del kayak, lo agarró y lo montó sobre su hombro.
 
   Rafael estaba parado frente a la parrillera; sujetaba en una mano unas pinzas largas. Le dio vuelta a ocho filetes de trucha arcoíris, tres mazorcas de maíz y seis pinchos—cada pincho tenía incrustado cinco camarones jumbo.
 
   “Pensamos que te querías quedar en el lago.”
 
   “Deberías acompañarme. Te ejercitarías y disfrutarías las bellezas del lugar.”
 
   “Lo estoy haciendo,” dijo David. Sostenía una jugosa mazorca de maíz asada. “¿Quieres?”
 
   “Ahorita no.” Colocó el kayak sobre una de las bases entre los tótems. “Voy al jacuzzi.”
 
   David y Rafael arquearon las cejas y se miraron.
 
   “Poder femenino,” susurraron al unísono.
 
   “Los escuché.”
 
   “Te guardaremos cena.”
 
   “Gracias tío, tu siempre tan amable.”
 
   Se introdujo en la casa.
 
   David observó las truchas y pinchos de camarones; estaban doraditos. 
 
   Rafael se sirvió dos filetes, tres pinchos, una mazorca de maíz y ensalada. Se sentó junto a la mesa, profirió una oración y procedió a cenar.
 
   David no perdonó el contenido de su plato: cuatro filetes, tres pinchos, dos mazorcas y ensalada.
 
   “Las tres Marías protegen el manto,” susurró Rafael mientras observaba a David.
 
   David dejó de masticar.
 
   “¿Sabes qué significa?”
 
   “Ni idea,” dijo David.
 
   “Mañana reanudaremos las sesiones.”
 
   “No quiero que vuelva a infiltrarse.”
 
   “No te preocupes; no volverá a suceder.”
 
   Siguieron comiendo. Permanecieron callados por espacio de dos minutos. 
 
   “Esas palabras que profirió John parecían lengua antigua. ¿Las recuerdas?”
 
   “No,” dijo David sin dejar de mirar su plato. 
 
   “Lo que te dijo estabilizó tu rango theta. Debes intentar recordar sus palabras; servirán para reactivar los enlaces perdidos de tu memoria.” 
 
   David se levantó y agarró su plato.
 
   “Deja eso ahí, yo lo recojo,” dijo Rafael.
 
   David se acercó a un mueble adosado a la cocina externa. Abrió las compuertas, tomó una bandeja y colocó en ella un plato, cubiertos, servilleta y un vaso. Se acercó a la parrillera y sirvió cena para Yunus. Sostuvo la bandeja entre las manos y se dirigió a la casa.
 
   Rafael puso su plato sobre el de David y los apartó a un lado. Metió la mano en el interior de su chaqueta, sacó el sobre envejecido, lo abrió y extrajo la carta. La leyó cuidadosamente. Pensó por un rato. Volvió a meter la mano en el interior de su chaqueta y esta vez sacó un estuche metálico cuadrado de unas cuatro pulgadas por una pulgada y media de espesor. Lo observó. La cara frontal tenía una marca circular de cuatro pulgadas de diámetro. Su forma era una estrella de cuatro puntas unida sobre dos círculos concéntricos externos. En cada extremo de la estrella relucían dos semicírculos concéntricos. El centro de la estrella terminaba en dos círculos concéntricos; sobre el núcleo reposaba una cruz griega unida en cúpula.  Rafael presionó la cruz en su centro; esta giró una vuelta sobre su eje mientras los círculos concéntricos giraban en sentido opuesto. La estrella se separó de los círculos concéntricos y unió sus cuatro puntas formando una pirámide. Rafael la agarró y giró media vuelta en sentido contrario a como giraban los círculos concéntricos. Los círculos se detuvieron. Todo el borde del estuche resplandeció en una fina línea violeta. Un sonido cristalino agudo alertó a Rafael. Levantó la mirada. David ya se había introducido en la casa. Volvió a mirar el estuche. La línea violeta era un precinto de seguridad que protegía el estuche. Dejó de emanar luz. El sonido cesó. Rafael abrió el estuche. Sacó un objeto metálico violeta. Lucía como un reloj pulsera futurista. Extendió la carta sobre la mesa, leyó unas anotaciones y comenzó a accionarle unos mecanismos al objeto.  
 
   


 
   
 
  



Escena: 12
 
    
 
   Yunus tenía colocado tapaojos. Vestía traje de baño de dos piezas. La espalda apoyada en uno de los hidromasajes. Cuello y brazos extendidos sobre el borde del jacuzzi. En un reproductor de CD sonaba música interpretada por coros múltiples acompañados de chelos, violines y un piano.
 
   David abrió suavemente la puerta. Sostenía una bandeja que contenía un plato con ensalada, filete de trucha aderezada en finas hierbas, un pincho de camarones, una mazorca de maíz y un limón cortado en gajos; un vaso con leche de almendras y cubiertos apoyados sobre una servilleta. Se acercó sin hacer ruido. Puso la bandeja sobre la mesilla junto al reproductor de CD.
 
   “No te vayas,” dijo Yunus. 
 
   David giró el rostro.
 
   Yunus se quitó el tapaojos. Miró el plato. Agarró el tenedor y probó la ensalada. Exprimió un gajo de limón sobre el filete y degustó un trozo de trucha. Hizo un ademán de satisfacción con el rostro.
 
   David sonrió.
 
   “Estuve en el bosque,” dijo Yunus. Sujetó el pincho y degustó un camarón.
 
   David la miró directo a los ojos. 
 
   “Uno de los pinos todavía tiene la marca.”
 
   David buscó una silla y se sentó junto al jacuzzi.
 
   Yunus agarró la mazorca y la probó. 
 
   “¿Recuerdas el accidente?”
 
   David mantuvo mirada ausente. “Solo cuando desperté; estaba en una sala de cuidados intensivos.” 
 
   “Sobreviviste seis meses en coma.”
 
   David reaccionó y la miró. 
 
   “Cortesía del viejo.”
 
   “Papá hizo lo imposible por evitar el accidente.”
 
   “No creo en la versión que nos contó. ¿Te parece lógico que saliera ileso y escapara del lugar?”
 
   “Fue a buscar ayuda.”
 
   “¿Y dejar que mamá muriese?”
 
   “No te consta.”
 
   “Tengo copia del reporte. Ese maldito nos traicionó. Mira como quedaste.” Pasó su mano por una de las cicatrices del rostro de Yunus. “Tío me contó que reconstruyeron tu cuerpo para salvar tu vida.”
 
   En los ojos de Yunus se formaron lágrimas.
 
   “Creciste en medio de burlas y desprecio,” continuó David. “Juré protegerte.”
 
   “No me dejaste ni un pretendiente.”
 
   “Demasiada mujer para esos bastardos.” Le secó las lágrimas. Agarró el vaso con leche de almendras y se lo entregó. “¿Recuerdas a la nana?”
 
   “Por supuesto; una viejita encantadora.” 
 
   “Yo no recuerdo sus facciones,” continuó David. Metió la mano en el interior de su chaqueta, sacó una de las fotos y se la mostró.
 
   “Es ella,” dijo Yunus. “Estamos abrazándola.”
 
   “Cuántos años le calculas.”
 
   Yunus se secó los dedos de la mano derecha en el pantalón de David, agarró la foto y la volteó.
 
   Cinco; seis; siete; ocho; nueve segundos.
 
   “Qué sucede,” dijo David.
 
   “Esta foto fue tomada el día de tu cumpleaños.”
 
   “¿Y?”
 
   “Ese fue el día del accidente.”
 
   David perdió expresión en el rostro. Observó la foto. Tenía escrita tres líneas; en la primera, la fecha; Junio 6, 1981; en las otras dos, cinco palabras en hebreo.
 
   “Lo extraño es por qué no recordé ese momento,” dijo Yunus. “Quien perdió la memoria fuiste tú, no yo.”
 
   David mantuvo mirada ausente.
 
   Yunus volteó de nuevo la foto.
 
   “Aquí la nana debió tener como setenta y tres.”
 
   David reaccionó. Sacó de su chaqueta la otra foto y se la mostró.
 
   “Es Jibril,” dijo Yunus. Bebió cuatro sorbos de leche de almendras.
 
   “¿Pero?” inquirió David. 
 
   Yunus detalló la foto. Jibril lucía de noventa años. Se encontraba dentro de un restaurante; sentada junto a un misterioso hombre cerca de una mesa adosada a una ventana.
 
   “Observa la calle.”
 
   Yunus volvió a mirar la foto.
 
   “Perece un vehículo.” 
 
    “Mercedes-Benz 540K,” dijo David. “Se produjeron 406 unidades.” Le quitó a Yunus el vaso con leche, se bebió el resto, lo enjuagó, llenó con agua del jacuzzi y lo colocó frente a la foto. “Detalla el capó; cerca de los faros.”
 
   Yunus agarró esa foto, acercó los ojos hacia el vaso y la contempló. El agua a través del vaso maximizó un banderín nazi. 
 
   “No puede ser; es imposible.”
 
   “Voltéala.”
 
   Yunus volteó la foto. Observó unas diminutas palabras escritas en pluma fuente. 
 
   “Parece un poema en lengua na-dené y hebreo. Dice: Si la muerte te deja en penumbra, busca la luz, ella te alumbra. Corres por el bosque, la Luna te ilumina; sin peligro ni temor, cántale a la estrella matutina. No esperes bendiciones antes de tiempo; disfruta la vida, es un pasatiempo. La temporada desvanecerá si las tormentas acechan, como lo hacen las serpientes cuando su piel desechan.” Yunus frunció el ceño. “Esto no tiene sentido. Jibril empleó na-dené en casi todo el poema; enfatizó algunas palabras en hebreo pero hizo hincapié en las serpientes.” Pensó por un instante. Revisó ambas fotos. “Lo sabía,” continuó Yunus. Le mostró a David la parte posterior de la otra foto. “Fíjate, en la segunda línea Jibril escribió «Otorgarán bendiciones» La nana se refiere así cuando habla de las Nahash.”
 
   “¿Nahash?”
 
   Yunus volteó la foto. 
 
   “Estamos parados entre las serpientes sagradas.”
 
   David observó los tótems de madera. Luego a Jibril. Frunció el ceño. Colocó el vaso frente a la foto y la detalló.
 
   “Espera,” dijo Yunus. Acercó la mirada. Volteó la foto, leyó la última línea y la volteó de nuevo.
 
   “Qué viste ahora,” dijo David.
 
   “Obsérvale la mano derecha.”
 
   David detalló que Jibril portaba un extraño anillo metálico violeta en el dedo índice.
 
   Yunus volteó la foto y le señaló a David la tercera línea de palabras escritas en hebreo.
 
   “Aquí dice: «Cuida el anillo»”
 
   Ambos se miraron en silencio. David bajó el rostro y se vio el dedo índice de la mano derecha. Tenía una extraña cicatriz en forma de tatuaje. Levantó la mirada. Yunus lo observaba.
 
   “¿Sabías que mamá tenía unas marcas en las plantas de los pies?”
 
   David hizo una seña negativa con la cabeza.
 
   “Eran simétricas; una en cada planta del pie. Cuando las unías ensamblaban la Luna. Siempre jugué con mamá; le hacía cosquillas en los pies. Un día le pregunté sobre esas marcas; ella nunca supo cómo las obtuvo.” Bajó la mirada, le agarró la mano derecha a David y le observó las marcas de la palma y dedo índice. Miró la foto. “Debemos hablar con tío y mostrarle esto; le servirá para la tera--”
 
   “No,” interrumpió David.
 
   Yunus lo miró directo a los ojos.
 
   “Recuperaré la memoria pero a mi manera,” continuó David. “Mañana me llevarás al bosque.”
 
    
 
   


 
   
 
  



Escena: 13
 
    
 
   7:56 a.m.; el limbo del Sol tocó el horizonte. La temperatura en Cordova era de 21 grados Fahrenheit.
 
   “¿Estás listo?” dijo Yunus mientras sujetaba un extremo de la canoa. 
 
   David se encontraba distraído viendo los tótems de madera. Tanto él como Yunus estaban abrigados con suéteres, pantalones, guantes de algodón grueso y chaquetas impermeables. Sobre sus cabezas, gorros de lana. 
 
   “Eh, sí,” dijo David. Sujetó el otro extremo de la canoa. 
 
   La desmontaron, llevaron al muelle, se introdujeron y comenzaron a remar. Llegaron a mitad del lago.
 
   “Qué sabes sobre los tótems,” preguntó David. 
 
   “Le prometí a Jibril que no revelaría el secreto pero es necesario que lo sepas.” Dejó de remar, se volteó y miró a David. “Cuando era niña, sufría pesadillas. Jibril me traía un vaso con leche de almendras, me sobaba la frente y me cantaba. Su voz era tan dulce que disipaba mis miedos. A veces me narraba un cuento o relataba una anécdota de su vida. Una noche le pregunté sobre los tótems. Ella se sentó junto a mi cama y me revelo su secreto.” 
 
   David dejó de remar.
 
   “Setenta y nueve días antes de mi nacimiento,” continuó Yunus, “la nana realizó una ceremonia en agradecimiento a la montaña sagrada. Encendió una fogata, se puso a cantar frente al fuego y meditó por espacio de una hora. Como a las tres de la tarde se materializó una esfera luminosa violeta entre las llamas. Jibril escuchó una voz que le dictó instrucciones para que elaborase los Nahash. La nana siguió el plan dictado por la esfera y dedicó años de su vida en construir las serpientes sagradas.” Yunus mantuvo mirada ausente; sumergida en sus recuerdos. “Anoche las analicé; sus formas son extrañas. Se miran entre sí pero dan la sensación como si una fuera reflejo de la otra. Cuando te paras en un ángulo cerca de ellas, pareciera que protegiesen algo. Si te paras en otro ángulo y las miras, señalan la entrada a un lugar.” 
 
   “Una gruta,” dijo David. 
 
   “No lo creo posible. Exploré la zona y no encontré ninguna gruta.”
 
   “Las serpientes tienen grabados unos símbolos cerca de sus cabezas,” dijo David. 
 
   “¿Tienes las fotos que me mostraste ayer?”
 
   David se las entregó.
 
   Yunus detalló las imágenes. Introdujo la mano en el interior de su chaqueta y sacó un blog de notas, un bolígrafo y una pequeña botella de agua. Observó a través de la botella ambos lados de las fotos y escribió unas palabras en el blog. Se guardó el bolígrafo y botella dentro de su chaqueta, desprendió la hoja, la dobló y se la entregó a David junto con las fotos.
 
   “Cuando retornemos voy a verificar algo,” dijo Yunus.
 
   David guardó la hoja y fotos en su chaqueta.
 
   Reanudaron el remo y continuaron la travesía por el lago Eyak hasta llegar a la base de una montaña. Se bajaron, colocaron la canoa sobre unas rocas y se adentraron en el bosque.
 
   


 
   
 
  



Escena: 14
 
    
 
   “Qué sucede,” dijo Yunus.
 
   David no paraba de observar el bosque. Su mirada iba perfilada hacia las piñas que caían de los pinos. 
 
   “Siento que alguien nos observa.”
 
   Yunus enserió. Sacó del interior de su chaqueta una navaja Victorinox y extendió la hoja afilada.
 
   David le sujetó el brazo. 
 
   Yunus lo miró.
 
   “En sigilo,” susurró David.
 
   Yunus asintió.
 
   David le soltó el brazo. 
 
   Yunus comenzó a explorar el lugar.
 
   David detalló los troncos de los pinos; todos lucían iguales.
 
   Yunus se alejó. Evitó pisar las piñas que habían caído.
 
   David frunció el ceño. Se acercó al tronco de un pino y se agachó en cuclillas.
 
   La base del tronco tenía una marca impresa de cuatro pulgadas de diámetro. Lucía chamuscada. Su forma era exacta a la que tenía el estuche de Rafael.
 
   David se quitó el guante de la mano derecha y pasó el dedo índice sobre la marca. Una sustancia violeta traslucida se le adhirió al dedo. Se lo acercó a la nariz y lo olió. Volvió a olerlo. Acercó la nariz a la marca y la olió. Un sonido lo alertó. Giró el rostro.
 
   Yunus estaba parada detrás de él. Respiró profundo. “Huele a pino.”
 
   “No solo a pino,” dijo David.
 
   Yunus miró la sustancia adherida al dedo de David y luego la marca. Se agachó en cuclillas y la olió.
 
   “Jazmín; mirra; ¿hojas de laurel?” Volvió a olerla. “Sí, hojas de laurel.” Encajó la nariz y respiró profundo. “Miel, sándalo y…”
 
   “Grizzly,” susurró David.
 
   “¿Grizzly?; no siento ningún aroma a Grizzly.”
 
   “No te muevas,” dijo David.
 
   Yunus giró lentamente el rostro. Tenía sustancia pegajosa adherida a la nariz.
 
   Un enorme oso los observaba.
 
   “Dame la navaja,” dijo David.
 
   “No pretenderás matarlo con este cuchillito.”
 
   “Dame la navaja,” demandó David.
 
   Yunus se la entregó y se levantó lentamente.
 
   El oso se irguió sobre sus patas traseras. Su estatura ascendía a siete pies nueve pulgadas. Profirió intensos gruñidos.
 
   Yunus palideció.
 
   David introdujo la navaja en la corteza del tronco donde estaba la marca y desprendió un trozo que contenía una enorme porción de la sustancia violeta.
 
   El suelo retumbó. El oso se había postrado sobre sus cuatro patas.
 
   David se levantó lentamente.
 
   El oso se acercó. Seguía gruñendo. Intentó arañarlos.
 
   David lanzó el trozo de corteza cerca del oso.
 
   El oso la olió. La sustancia se le adhirió a la nariz. Comenzó a lamerse. Mordisqueó la corteza.
 
   David y Yunus se retiraron lentamente del lugar. Quedaron fuera del alcance visual del oso.
 
   Un intenso gruñido fracturó el silencio del bosque. David y Yunus se miraron. Corrieron en dirección al lago.
 
   


 
   
 
  



Escena: 15
 
    
 
   “A este ritmo ganaríamos las olimpiadas,” dijo Yunus.
 
   David remaba tan rápido que la canoa no necesitaría un motor fuera de borda. Dejó de remar. Yunus hizo lo mismo. Giró el rostro en dirección a su hermano. David la miró seriamente. Un ataque de risa los invadió; fue tan contagioso que a Yunus le dolió la barriga y a David le dio hipo. Respiraron profundo, se calmaron y secaron las lágrimas.
 
   “El osito tuvo fatiga,” dijo Yunus.
 
   “¿Osito? Esa bestia debe pesar novecientas libras. ¿Le viste las garras?”
 
   “Un rasguño no quedaría mal entre mis cicatrices,” dijo Yunus mirándose el brazo. “Obtendría una nueva colección.” 
 
   “¿No te parece extraño que la marca despidiera tantos aromas? Cuando corté un trozo de corteza, la marca emanó más savia violeta.”
 
   “Los árboles no despiden savia violeta.”
 
   “Ese Grizzly pudo habernos alcanzado.”
 
   “¿Habrá muerto? Gruñó pero no lo escuchamos más.”
 
   “Quizás el contacto de la baba pudo ser letal.”
 
   David y Yunus se miraron fijamente. David introdujo la mano en el lago y se la enjuagó. Yunus hizo lo mismo con la cara.
 
   “No podemos regresar para cerciorarnos del oso,” dijo David, “no tenemos armas para defendernos.”
 
   “Las buscamos en la casa y retornamos mañana.”
 
   Reanudaron el remo en dirección a la casa.
 
   “¿Ayer cuando exploraste el bosque y viste la marca no sentiste los aromas?”
 
   “No. De hecho al examinarla no estaba chamuscada.”
 
   “¿Esa marca quedó impresa en el pino al momento del accidente?”
 
   “Sí,” dijo Yunus. “La recuerdo perfectamente.”
 
   “A mí se me aparece en sueños pero en un tono metálico violeta.”
 
   “¿Le comentaste eso a tío?”
 
   “No; solo a ti.”
 
   “Al llegar examina lo que te escribí.”
 
   


 
   
 
  



Escena: 16
 
    
 
   “Pensé que dormirían en el bosque,” gritó Rafael. Se encontraba parado en el borde del muelle. Sujetaba una caña de pescar.
 
   David y Yunus lo observaron. Estaban a treinta pies de distancia del muelle. Eran las 5:03 p.m. La puesta del Sol había ocurrido a las 4:54 p.m.
 
   “¿Qué tal la pesca?” gritó Yunus.
 
   “Llevo dos,” dijo Rafael. Sintió un tirón en el nylon. Enrolló el carrete. “Ahora tres.”
 
   Una enorme trucha arcoíris luchaba para no ser sacada del agua. Rafael jaló la caña, agarró la trucha, le sacó el anzuelo y la metió en la cesta junto a las otras dos.
 
   “Quiero pescar,” dijo Yunus.
 
   “Bueno, apúrense.”
 
   Terminaron de remar. Se bajaron de la canoa. Yunus sujetó un extremo. 
 
   “Deja, yo la llevo,” dijo David.
 
   Se miraron. David arqueó una ceja. Yunus comprendió. David se colocó la canoa sobre el hombro y caminó en dirección a los tótems. Yunus se quedó junto a Rafael.
 
   David colocó la canoa sobre una de las bases de los tótems y los observó. Lucían como dos simples serpientes hechas de madera.
 
   “Cuatro con esta,” gritó Yunus.
 
   David reaccionó y se apresuró a estudiar los tótems. Observó los símbolos grabados cerca de las cabezas. Los memorizó. Frunció el ceño. Sacó la hoja doblada y la extendió. Yunus le había traducido el poema. 
 
   David lo leyó y releyó. No comprendía su significado.
 
   “Con esto será suficiente para cenar,” dijo Rafael. Él y Yunus caminaron por el muelle en dirección a la casa.
 
   David corrió, se recostó en la hamaca y cerró los ojos.
 
   Rafael y Yunus llegaron al patio trasero. Observaron a David.
 
   “Remar no está dentro de su lista de ejercicios,” dijo Yunus. “Voy a chequearlo.” Se acercó hacia la hamaca y observó a David. En una de sus manos tenía sujetada la hoja. Yunus se sacó el bolígrafo del interior de su chaqueta y se lo colocó a David en la otra mano. Volteó el rostro y murmuró a Rafael: “Duerme como un bebé.”
 
   “Déjalo tranquilo; lo despertamos cuando cenemos.” Se introdujeron en la casa.
 
   David abrió los ojos. Observó su mano. Sujetaba el bolígrafo. Volvió a leer el poema. Seguía sin comprenderlo. Pensó por un instante. Se lanzó de la hamaca hacia el suelo y se arrastró hacia los tótems. Si se levantaba sería descubierto por Rafael y Yunus quienes se encontraban en la cocina y tenían acceso visual hacia el patio a través del enorme ventanal del salón de recreación. Anotó en la hoja todos los símbolos grabados cerca de los cuellos de los tótems. Se arrastró de regreso y se metió en la hamaca. Se puso a trabajar en el poema. Observó los símbolos; seguía sin comprender. De pronto comprobó que tenían una secuencia y los enumeró.
 
    
 
   1–1•2∆1  2•2∆10  3•3∆5  4•1∆3
 
   2–1•2∆13  2•2∆14  3•4∆5  4•4∆12
 
   3–∞•1
 
   4–1•3∆6  2•4∆3
 
   5–∞•2
 
    
 
   Sacó las fotos del interior de su chaqueta y observó los escritos. Comenzó a revisar el poema, fotos y frases. Analizó el patrón numérico y subrayó las palabras que coincidían con el patrón. 
 
    
 
   “Si la muerte te deja en penumbra, busca la luz, ella te alumbra. Corres por el bosque, la Luna te ilumina; sin peligro ni temor, cántale a la estrella matutina. No esperes bendiciones antes de tiempo; disfruta la vida, es un pasatiempo. La temporada desvanecerá si las tormentas acechan, como lo hacen las serpientes cuando su piel desechan. «Otorgarán bendiciones» «Cuida el anillo»”
 
    
 
   Al tener todo listo, siguió el orden del patrón y anotó una secuencia de palabras estructuradas en cinco oraciones:
 
    
 
   «Corres peligro de muerte»
 
   «Cántale a las serpientes»
 
   «Otorgarán bendiciones»
 
   «Tiempo desvanecerá»
 
   «Cuida el anillo»
 
    
 
   David palideció. Observó los tótems. Se lanzó nuevamente de la hamaca y se arrastró hacia las serpientes sagradas.
 
   “Cantarles,” murmuró David. “Pero qué demonios les voy a cantar.” Se puso de cuclillas y comenzó a caminar alrededor de las serpientes. Parecía un indio danzándole al fuego. Entonó diferentes tipos de melodías, incluso canciones de cuna. Nada sucedía. Se detuvo y analizó la situación. Giró el rostro hacia el ventanal. Rafael y Yunus estaban distraídos. Desmontó la canoa y los kayaks de las bases que los sostenían, se trepó y sentó en posición de loto sobre la base más alta. Cerró los ojos y meditó. Su rostro perdió expresión. El nivel de sincronía temporal de David era perfecto. Introdujo sus manos entre las dentaduras de las serpientes. Entonó en voz espectral pero firme: “Ka-nåth sayetá urukh matumné; Irik-solhá furúk sutnê.”
 
   


 
   
 
  



Escena: 17
 
    
 
   Yunus cortaba finas hierbas en una tabla de madera mientras Rafael pelaba unas papas.
 
   Toda la energía eléctrica de la casa cesó.
 
   “Tío, qué me sucede; no puedo moverme. Siento un dolor muy fuerte en el pecho.”
 
   Rafael giró bruscamente el rostro. Se quitó su brazalete y se lo ajustó a Yunus en la muñeca derecha.
 
   Yunus recobró la movilidad.
 
   “¿Estás bien?”
 
   “Sí,” dijo Yunus respirando con dificultad.
 
   Rafael le agarró la mano.
 
   “Mantente callada y sígueme.”
 
   Corrieron hacia el estudio. Rafael observó sigilosamente por la ventana.
 
   “¿Qué sucede?”
 
   “No veo a David.”
 
   Cuatro siluetas muy delgadas caminaron en dirección a la casa.
 
   Yunus se asustó.
 
   “Debemos salir de aquí,” dijo Rafael.
 
   Caminaron por el pasillo hacia el baño de visitas.
 
   Yunus volteó el rostro.
 
   Una luz azulada iluminó el salón de recreación.
 
   “No hagas ruido,” dijo Rafael. 
 
   Entraron al baño. Rafael cerró suavemente la puerta. Caminó hacia la bañera y se introdujo. Abrió la ventana con sumo cuidado. Por debajo de la puerta del baño se podía apreciar como la luz azulada se acercaba en dirección a ellos. Rafael extendió los brazos. Yunus se introdujo en la bañera. Rafael la cargó hacia la ventana. Yunus se trepó y salió hacia el jardín posterior. Se ocultó entre unos arbustos.
 
   Rafael giró el rostro en dirección a la puerta.
 
   El pomo comenzó a girar.
 
   Yunus observó un bulto caer cerca de ella. Aguantó las ganas de gritar. Como estaba agachada, solo pudo observar dos piernas de ese bulto. Otras dos piernas aparecieron bruscamente; esta vez en posición vertical. Yunus palideció. Esa persona se agachó. Yunus entró en pánico pero de inmediato se tranquilizó. Era Rafael. 
 
   “Ven.”
 
   Yunus salió de su escondite y le tomó la mano.
 
   “Qué cosa es esa,” dijo al observar el cadáver.
 
   “Un vigilante.”
 
   La criatura era delgada, color gris plomo, de cuatro pies de estatura, cabeza abultada y enormes ojos almendrados.
 
   “Cómo lo mataste.”
 
   “Luego te explico,” dijo Rafael. “El brazalete que te coloqué anula las frecuencias de inmovilidad y rapto. No te lo quites por nada del mundo.”
 
   “Me diste el tuyo. Te inmovilizarán.”
 
   “No.”
 
   Rafael le mostró el objeto violeta en forma de reloj futurista; lo tenía ajustado en la muñeca izquierda.
 
   El reloj emitió una frecuencia luminosa y aparecieron unos códigos secuenciales en la cara frontal.
 
   “No puede ser,” dijo Rafael. “Cómo lo logró.”
 
   Yunus lo observó sin comprender.
 
   “David se encuentra a salvo,” continuó Rafael. “Debemos salir de aquí.”
 
   “¿Tienes las llaves del Jeep?”
 
   Rafael accionó un botón del reloj violeta. Una mini compuerta se abrió en un extremo del reloj. Rafael tomó un minúsculo disco y lo lanzó hacia la ventanilla del baño.
 
   “Cuando veas una luz, corres hacia el depósito.”
 
   Yunus asintió.
 
   Una enceguecedora luz violeta irradió desde el interior de la casa.
 
   Yunus iba a correr en ese momento pero Rafael le sujetó el brazo.
 
   Otras cuatro criaturas salieron de diferentes escondites en el patio trasero y se introdujeron en la casa.
 
   “Ahora,” dijo Rafael.
 
   Ambos corrieron hacia el depósito.
 
   “Oh no,” dijo Yunus al llegar a la puerta. La cerradura tenía puesto un candado.
 
   Rafael agarró un hacha que se encontraba clavada en la base de un tronco y comenzó a propinarle hachazos a la cerradura hasta partirla.
 
   Dos criaturas rompieron el enorme ventanal del salón de recreación y brincaron hacia el patio.
 
   “TÍO,” gritó Yunus.
 
   Rafael abrió la puerta del depósito, agarró a Yunus por el brazo y se introdujeron. Rafael levantó una pequeña compuerta que se encontraba en el suelo cerca de las herramientas. Yunus se metió. Rafael accionó otro botón del reloj. 
 
   Una de las criaturas llegó al depósito. 
 
   Rafael le lanzó el hacha. Se la clavó en el pecho. La criatura se desplomó. 
 
   Rafael se introdujo en el compartimento y cerró violentamente la puertecilla. 
 
   Toda la casa explotó y desintegró.
 
   


 
   
 
  



Escena: 18
 
    
 
   “Respira profundo,” dijo Rafael.
 
   Yunus estaba vomitando.
 
   Se escucharon unas pisadas. Rafael se alertó. 
 
   “¿Son ellos?” dijo Yunus asustada.
 
   Se escuchó cómo se abría una cerradura. Rafael se colocó delante de Yunus.
 
   La compuerta se abrió. 
 
    “¿Están bien?” preguntó una anciana.
 
   Rafael la observó.
 
   “Vengan,” dijo la anciana.
 
   Rafael le sujetó el brazo y salió del compartimento.
 
   “Mi niña, que alegría volverte a ver.”
 
   Yunus la observó.
 
   “¿Jibril?”
 
   La anciana sonrió.
 
   Yunus le sujetó el brazo y salió del compartimento.
 
   Jibril la abrazó como a un oso de peluche.
 
   “Mírate esas fachas,” dijo Jibril al verle el rostro. Le limpió la boca con el delantal de tela que tenía sujetado en la cintura.
 
   Yunus comenzó a temblar. Se encontraban dentro de un pequeño frigorífico.
 
   “Perdón mi niña. Salgamos de aquí.”
 
   Jibril abrió la puerta y entraron a una cocina.
 
   Yunus observó el lugar y se extrañó.
 
   “Bienvenida a mi restaurante.”
 
   “Pero, pero, pero, cómo es posi--”
 
   “Teleportación cuántica,” interrumpió Jibril.
 
   Yunus se detuvo. 
 
   Jibril se volteó y la miró fijamente a los ojos.
 
   “Lograron un salto en el espacio-tiempo.”
 
   Yunus frunció el ceño. Detalló la cocina. Los utensilios, sartenes, ollas y equipos de cocción eran antiguos. Miró fijamente a Jibril y Rafael.
 
   “Estamos en Roma,” dijo Rafael.
 
   “Trece de febrero de mil novecientos cuarenta y cuatro,” dijo Jibril.
 
   Yunus seguía sin entender.
 
   “Pudieron hacerlo gracias al Isvará,” continuó Jibril.
 
   “¿Isvará?”
 
   Jibril le hizo una seña a Rafael.
 
   Rafael le mostró a Yunus el reloj futurista violeta.
 
   Yunus seguía confundida.
 
   “¿Recuerdas el sobre que te hizo estornudar?”
 
   Yunus asintió.
 
   “Jibril me envió esa carta desde esta época. Contenía instrucciones sobre el viaje a Alaska y cómo recoger y activar el Isvará.” 
 
   “¿Y quién te lo dio a ti?” preguntó Yunus mirando a Jibril.
 
   “La misma entidad que me dio instrucciones para construir los Nahash. Seguí sus consejos y construí los portales de partículas para hacer posible la teleportación cuántica a lugares específicos.”
 
   Yunus volvió a fruncir el ceño. Bajó la mirada y le observó a Jibril el dedo índice de la mano derecha. No tenía puesto el anillo violeta, ni cicatrices en ese dedo. Levantó la mirada y clavó los ojos en los de Jibril.
 
   “Cuándo construiste este portal.”
 
   “Año o tiempo.”
 
   “¿Perdón?”
 
   “Año o tiempo.”
 
   “Ambas.”
 
   “Mil novecientos cuarenta y uno. Hace cincuenta y siete años.”
 
   Yunus puso cara de piedra.
 
    “Eso fue hace tres años, no cincuenta y siete.”
 
   “Cincuenta y siete bajo tu línea de tiempo real.”
 
   “Pues esa versión tuya debe rondar ahorita los treinta y seis,” dijo Yunus en un tono irónico. “Se han encontrado frente a frente.”
 
   Jibril no respondió.
 
   “Dónde se encuentra ahora.”
 
   “En Austria,” dijo Jibril.
 
   Yunus quedó pensativa.
 
   “Cómo me explicas entonces que tengas un frigorífico en esta época.”
 
   “Cuando terminé de construir los portales de partículas, se activó la frecuencia temporal. A partir de ahí comencé a traer por partes el frigorífico. Lo ensamblé y camuflé ambos portales.”
 
   “Si tu versión actual se encuentra en Austria, quién te cuida el restaurante durante tus períodos de ausencia,” demandó Yunus.
 
   “Ella y un viejo amigo; Uri von Feuer.”
 
   “Lo que no entiendo es por qué esperaste tantos años para construir el portal de Alaska.”
 
   “Seguí el patrón estructural que me entregó la entidad. Si lo hacía antes de mil novecientos noventa y siete la teleportación cuántica no funcionaría incluso teniendo el Isvará.”
 
   “Papá murió ese año.”
 
   Jibril guardó silencio.
 
   Yunus titubeó.
 
   “Tenía entendido que en los hipotéticos viajes en el tiempo podrías viajar donde quisieras.”
 
   “Sería imposible si no tienes las coordenadas neuronales,” respondió Jibril. Observó a Rafael, luego a Yunus. “El Isvará solo permite la teleportación cuántica a lugares específicos donde se encuentren portales activos.”
 
   “Si quisiera regresar, debo ingre--”
 
   “Estamos atascados,” interrumpió Rafael.
 
   Jibril lo observó.
 
   Yunus se asustó.
 
   “Tranquila mi niña, David está aquí,” dijo Jibril.
 
   Salieron de la cocina y entraron al área principal del restaurante. David vestía de mesero y atendía a unos clientes. Yunus corrió hacia él. David se sorprendió. Se abrazaron. Rafael y Jibril observaron la emotiva escena. David le entregó la orden de los clientes a otro mesero y se sentó con Yunus junto a una mesa. Jibril y Rafael se sentaron en el bar cerca de la cocina.
 
   “Cómo llegó aquí,” dijo Rafael.
 
   “No arribó por el portal.”
 
   Rafael clavó la mirada en los ojos de Jibril.
 
   “Hizo más de un salto antes de aparecer aquí,” continuó Jibril.
 
   El rostro de Rafael perdió expresión.
 
   “Tengo un mal presentimiento sobre esto.” 
 
   Ahora fue Jibril la que perdió expresión en el rostro.
 
   “Si la profecía es cierta, David está marcado desde el momento que hizo ese salto.”
 
   “O antes,” dijo Rafael. 
 
   Jibril lo miró.
 
   Rafael bajó el rostro y le observó el dedo índice. Volvió a mirar a Jibril directo a los ojos.
 
   “Por qué le colocaste el anillo. Le quedó una marca parecida a los símbolos del pergamino. Durante años me preguntó por qué tenía esa marca en su dedo. Tuve que despistarlo sobre cómo la adquirió. Hubiese sido más sencillo que no se lo colocaras.”
 
   “Gracias al anillo David se salvó de ser abducido.”
 
   “Esa gracia causó el accidente,” dijo Rafael en un tono irónico. “No se llevaron a Elizabeth porque su cuerpo quedó inservible; John huyó y la pobre Yunus...” Rafael apretó las mandíbulas. “¿Sabes cuánto me costó reconstruir su fisonomía?”
 
   Jibril permaneció callada.
 
   Rafael respiró profundo.
 
   “Cómo se perdió el anillo.”
 
   “Serafiel,” murmuró Jibril.
 
   Rafael puso cara de piedra. “Serafiel es una leyenda y así permanecerá.”
 
   “Cómo crees que obtuve el Isvará.”
 
   “Serafiel no puede retornar.”
 
   El silencio se apoderó del lugar.
 
   “Alguien trabaja a su servicio.”
 
   “¿John?”
 
   “No estoy seguro, aunque logró infiltrarse en el recuerdo de David.” 
 
   Jibril frunció el ceño.
 
   “Me refiero a la memoria de la Catedral,” continuó Rafael. “David fluctuaba en theta y John controló la sesión. Mencionó un código en un lenguaje que desconozco y dijo que las tres Marías protegían el manto.”
 
   Jibril permaneció pensativa.
 
   “Espera,” continuó Rafael. “También dijo que los cambios acababan de comenzar; un tal Nahash lo guiaría.”
 
   Jibril palideció.
 
   “Uri encontró a David tirado en el callejón de atrás. Estaba desnudo, sangrando por unas heridas y convulsionaba. Lo recogió y me lo trajo a la cocina. Lo examiné y decidí que era mejor llevarlo al castillo.” Se volteó y agarró un portarretrato que estaba colocado cerca de una botella de vino. Sacó la foto que contenía, la volteó, cogió una pluma fuente y comenzó a escribir.
 
   “Quién de ustedes lo llevó al castillo.”
 
   “Setecientos setenta y tres kilómetros separan este restaurante del castillo. No permitiría que David muriese desangrado en el trayecto.”
 
   “Uri utilizó el portal.” Rafael puso cara de piedra. “Ahora lo sabe.”
 
   “Lo elemental,” dijo Jibril.
 
   “Por qué no lo acompañaste.”
 
   Jibril no respondió.  
 
   “Qué día arribó David a este tiempo.”
 
   “El mismo día que apostillé y te envié la carta.”
 
   “¿Y el Isvará?”
 
   “No fui yo quien lo depositó en el correo de Cordova.”
 
   Rafael permaneció abstraído.
 
   “Uri me trajo a David la semana pasada,” dijo Jibril. Levantó la mirada y observó a Rafael. Dejó de escribir y le sirvió vino en una copa. Reanudó la escritura.
 
   “Tiene cuarenta días aquí,” murmuró Rafael. Pensó por un instante. Tomó media copa de vino y observó a David. “Pasó tres semanas con Uri; eso me incomoda. Seguro exploró el castillo.”
 
   “Bajo mi supervisión.”
 
   Rafael giró el rostro y la miró.
 
   “Por qué crees que la mandé a Austria,” dijo Jibril. Terminó de escribir. Colocó la foto sobre la barra del bar y se puso a preparar un antipasto de lonjas de prosciutto de Parma, aceitunas verdes, rebanadas de salami napolitano y queso parmesano.
 
   Rafael bajó la mirada.
 
   “¿La otra Jibril les tomó esta foto?”
 
   “Lo hizo David.”
 
   Rafael la volteó y observó lo que Jibril había escrito.
 
   “Esto es lengua na-dené y hebreo.”
 
   Jibril le quitó la foto.
 
   “Debo regresar a Cordova.”
 
   “Destruí el portal y la casa.”
 
   “No me refiero a mí. Ella necesita esta foto.”
 
   Rafael mantuvo silencio.
 
   Jibril se guardó la foto en el bolsillo de su delantal.
 
   “Cómo sabes que David hizo más de un salto.”
 
   “No solo tú eres experto en hipnosis. David tiene unas extrañas cicatrices en el pecho y pierna izquierda.” 
 
   Rafael arqueó una ceja.
 
   “Tranquilízate; no son las mismas que tiene Yunus,” continuó Jibril. “Le pregunté varias veces cómo hizo para llegar aquí; él no recordaba; de hecho me hizo más preguntas a mí y a mi versión joven que la propia Yunus. No logré sacarle la ubicación del otro salto que hizo antes de arribar a este tiempo pero creo saber donde fue.”
 
   Rafael clavó la mirada en los ojos de Jibril.
 
   Jibril colocó el antipasto en un plato y recargó de vino la copa de Rafael. Levantó la mirada.
 
   “La montaña sagrada.”
 
   Ahora fue Rafael el que enmudeció. No espabiló por siete segundos.
 
   “David no te guarda rencor por haberle ocultado la verdad,” continuó Jibril. “Le debes una explicación.”
 
   “Cuando llegue el momento, hablaré con él.”
 
   “Qué les sucedió en Alaska.”
 
   “Nos localizaron,” dijo Rafael. En ese momento su rostro perdió expresión. “Si los vigilantes de esta época detectan su presencia sabrán que realizó un salto en el tiempo.”
 
   “Necesitamos revisar su cerebro. Debe tener un implante de control y rastreo.”
 
   “Sí, pero cómo explicas el bloqueo en su hipocampo.”
 
   Jibril permaneció pensativa.
 
   “Debemos hallar el medallón;” continuó Rafael, “es lo único que nos permitirá localizar el vehículo sagrado.” 
 
   “El medallón no funcionará sin el anillo.”
 
   “Pues correremos el riesgo,” dijo Rafael. Degustó una rebanada de salami, se comió dos trozos de queso parmesano y bebió otro sorbo de vino. “¿Encontraste la gruta?”
 
   “Sí. Construí y activé un portal de partículas en la plataforma sobre las rocas.”
 
   “¿Uri sabe la localización?”
 
   “No. Él llevará a David a la abadía.”
 
   “Cuándo.”
 
   “Mañana.”
 
   “Ese lugar será bombardeado.”
 
   “No te preocupes; le coloqué a David un teleportador.”
 
   “Eso no es lo que me preocupa,” dijo Rafael. “Si David no consigue el medallón, morirá en la abadía.”
 
   


 
   
 
  



Escena: 19
 
    
 
   3:45 a.m.; Yunus y Rafael se encontraban sentados junto a una de las mesas del restaurante. Degustaban bruschettas cubiertas en aceite de oliva y prosciutto de Parma. 
 
   Jibril salió de la cocina. Sostenía una bandeja repleta de más bruschettas y tres vasos con jugo de naranja recién exprimido.
 
   “Aquí tienen nuevas provisiones.” Reabasteció la mesa y retiró los platos sucios. “Deben llenar sus barrigas. Hoy tendremos un día de arduo trabajo.” Frunció el ceño. “¿Y David no ha salido?”
 
   “No,” dijo Rafael.
 
   “Estoy segura que el uniforme le queda.”
 
   “Hablando del rey,” dijo Yunus.
 
   Rafael y Jibril giraron los rostros.
 
   David vestía uniforme SS-Mann. Se acercó a la mesa.
 
   Rafael, Jibril y Yunus inspeccionaron el uniforme.
 
   “Qué,” dijo David.
 
   “Nada,” respondió Rafael.
 
   “El casco le queda grande,” dijo Yunus.
 
   Jibril colocó nuevamente la bandeja sobre la mesa y le abrochó el sujetador del casco a David.
 
   “¿Crees que lo noten?” preguntó Yunus.
 
   “Si mantiene la boca cerrada pasará como un simple soldado raso reclutado de emergencia,” dijo Rafael.
 
   “Listo,” dijo Jibril. “Ahora luce mejor.”
 
   David agarró una bruschetta y la devoró.
 
   Yunus observó la svástica del uniforme.
 
   “Todavía me cuesta comprender por qué alguien como Hitler cultivó un odio exacerbado hacia los judíos, deseó mantener pura la raza Aria y creó una guerra inútil.”
 
   “Toda persona que desee construir el bienestar del prójimo debe comprender primero la conjugación de tres palabras; mensajero de ideas,” dijo Jibril. “Somos transmisores de conceptos y ejecutamos nuestra opinión bajo un punto de vista según observemos los sucesos, el mundo y la vida. La realidad que nos rodea es simplemente un reflejo de lo que somos internamente. Cuando sopesas toda esa información contra el deseo de obtener y mantener el poder a toda costa sobre tus semejantes, comprendes que los deseos egoístas no deberían absorber la esencia personal. Hitler olvidó eso.”
 
   “No solo Hitler,” dijo Rafael.
 
   Jibril lo observó.
 
   El silencio se apoderó del lugar.
 
   David y Yunus se observaron; podía percibirse en sus rostros un estado parecido al desasosiego.
 
   Ocho; nueve; diez segundos.
 
   “Voy por los capuchinos,” dijo Jibril. Agarró la bandeja y se retiró hacia la cocina.
 
   David se sentó junto a Rafael y Yunus. Devoraron otras bruschettas.
 
   “Quiero que almacenen en sus memorias lo que les voy a revelar,” dijo Rafael. “Les servirá de ayuda durante el viaje que emprenderemos.”
 
   Yunus y David dejaron de masticar.
 
   “El conocimiento es un legado inherente de la humanidad y para la humanidad. A lo largo de la historia seres inescrupulosos se apoderaron de ese conocimiento para esclavizar a las personas.”
 
   “Debemos recuperar ese conocimiento,” dijo Yunus.
 
   “No están preparados.”
 
   El silencio se apoderó nuevamente del lugar.
 
   “Si no los entreno, sufrirán un bloqueo.”
 
   Yunus y David seguían sin comprender.
 
   “La mayoría de las personas tienen arraigado un sistema establecido de creencias en sus psiques; producto de la crianza que recibieron desde la infancia, experiencias de vida y cultura donde se desarrollaron como individuos. Ese sistema moldea la personalidad, nutre al ego y filtra toda información que obtiene. Si la información perturba la psiquis del individuo, el cerebro emitirá una orden de rechazo; considerará esa información como un virus letal y el conocimiento que conduce a la sabiduría será destruido por el sistema para salvaguardar la personalidad y ego humano.”
 
   Tres; cuatro; cinco; seis segundos.
 
   “Si se busca la descripción de la realidad basados en la certidumbre,” continuó Rafael, “pulverizarán las expectativas de obtener la verdad por ajustarlas al sistema de creencias personal.”
 
   “Yo creo que si una persona se perturba por un conocimiento diferente a su sistema de creencias, se debe al miedo y falta de madurez objetiva como entidad individual,” dijo Yunus. “Incluso existen ciertos sectores fundamentalistas o grupos radicales extremistas que solucionan sus problemas eliminando a todo aquel que vaya en contra de sus creencias o perturbe la seguridad de sus doctrinas o leyes.”
 
   “Eso es intolerancia por temor a estar equivocados en sus convicciones, doctrinas o leyes,” espetó David. Mordisqueó otra bruschetta. “Esa ausencia de enfoque conduce a guerras y odios entre personas por simples estupideces o intereses egoístas de control. Creerse en poder de la verdad absoluta es sinónimo de debilidad. Caos genera caos.” Se tomó el jugo de naranja y colocó bruscamente el vaso sobre la mesa. “Los tres ejemplos más claros de discriminación en la historia humana: judíos, raza negra y homosexuales.”
 
   “Más de lo que se imaginan,” dijo Jibril que llegaba en ese momento con los capuchinos. “El odio no cesará si odiamos; solo con amor lo lograremos. Uri acaba de llegar. Lo acompañan catorce soldados.”
 
   Rafael la observó.
 
    “Están llenando los camiones.”
 
   David se levantó.  
 
   “Uri es sagaz con las preguntas,” dijo Rafael. “Cuida tus respuestas.”
 
   David agarró una de las tazas, tomó un sorbo de capuchino y la colocó sobre la bandeja.
 
   Yunus se levantó y abrazó a su hermano.
 
   “Cuídate por favor.”
 
   “Lo haré.”
 
   Yunus le dio un tierno beso en la mejilla.
 
   David caminó hacia la cocina.
 
   “Feliz día del amor y la amistad,” gritó Yunus.
 
   David giró el rostro y sonrió. Entró a la cocina.
 
   Yunus estaba preocupada.
 
   “Tranquila mi niña, todo saldrá bien,” dijo Jibril.
 
   


 
   
 
  



Escena: 20
 
    
 
   Tres camiones Opel Blitz se desplazaban por la ruta 6 rumbo a Cassino. El tercer camión no tenía lona puesta en la carga. Doce soldados iban sentados en esa área. El segundo camión estaba repleto de municiones. Un soldado lo manejaba y otro lo acompañaba. Uri comandaba la caravana; vestía uniforme Untersturmführer. David estaba sentado a su lado. 
 
   “Aun si algo semejante existiera, ¿por qué debería entregártelo?” dijo David.
 
   “Porque probablemente nos lleve al descubrimiento del Merkaba; el vehículo sagrado que nos permitirá recuperar la cultura perdida de la humanidad,” dijo Uri. “Podremos devolverle la historia a sus descendientes.”
 
   David quedó pensativo.
 
   “No me terminaste de contar sobre esa extraña pesadilla,” continuó Uri. “¿Es recurrente?”
 
   David asintió.
 
   “Por qué sientes temor hacia el fuego.”
 
   David respiró profundo.
 
   “La mujer de mis pesadillas muere calcinada.”
 
   Uri giró el rostro y observó a David.
 
   David miraba al frente pero permanecía abstraído en sus pensamientos.
 
   “Cómo es ella.”
 
   “Muy joven, hermosa, de cabellos rojizos. Cada vez que intento salvarla, despierto convulsionando y sangrando por la nariz.”
 
   Uri frunció el ceño.
 
   “¿Las mismas convulsiones que tuviste cuando arribaste en Roma?”
 
   “Sí, pero con la diferencia que recuerdo las pesadillas; no los saltos en el tiempo.”
 
   “Es más grave de lo que imaginé.”
 
   Ahora fue David el que lo observó.
 
   “Tu temor hacia el fuego motivó a convertirte en bombero. Usas el agua como herramienta purificadora del caos y aplacas las llamas para combatir ese miedo. Pero no creo que ese sea el temor real que conduce a tus convulsiones y sangrado. Algo te está bloqueando un recuerdo.”
 
   A lo lejos se podía distinguir una alcabala.
 
   “Mantén la boca cerrada,” dijo Uri.
 
   Se detuvieron en el puesto de guardias.
 
   Seis soldados alemanes se acercaron. Portaban sendas ametralladoras. Uno de ellos se paró frente a la ventanilla del conductor. Se paró firme y extendió el brazo derecho.
 
   “Traemos provisiones para reabastecer a la tropa,” dijo Uri en alemán.
 
   “Discúlpeme pero debo inspeccionar los camiones; son normas de la alcabala.”
 
   Uri asintió.
 
   El soldado hizo una seña con la cabeza a sus compañeros. Los otros cinco soldados inspeccionaron los camiones.
 
   “Limpios,” gritó uno de los soldados.
 
   “Tengan cuidado; los Aliados están ganando terreno,” dijo el soldado a Uri.
 
   “Deben estar hambrientos,” dijo Uri. Volteó el rostro hacia David y le hizo un ademán con la cabeza.
 
   David se bajó del camión y caminó hacia la parte posterior. Abrió la lona que protegía la carga, se montó y le entregó a los soldados, doce hogazas de pan, ocho cajetillas de cigarrillos, tres tarros de mermelada y nueve botellas de agua.
 
   “Gracias,” dijo uno de los soldados.
 
   “E ‘un piacere,” dijo David.
 
   El soldado dejó de sonreír. Detalló a David.
 
   David se bajó del camión y cerró la lona. Caminó de regreso al frente. 
 
   “Alto,” gritó el soldado.
 
   David se detuvo en seco. Pensó por un momento. Dio media vuelta, sonrió. 
 
   “Disculpa mi lapsus mental. Lo que quise decir fue que era un placer,” dijo David en perfecto alemán. “Deben pasarse unos días por Roma; comprenderán por qué las mujeres te hacen hablar italiano cuando les das placer.”
 
   Los cinco soldados sonrieron.
 
   David se retiró y montó en el camión.
 
   El soldado que estaba parado frente a Uri les hizo una seña para que avanzaran.
 
   Los camiones cruzaron la alcabala.
 
   Uri observó a David.
 
   “No tengo idea cómo hablé en alemán,” dijo David.
 
   “Pues ya sabes cómo entretenerlos,” dijo Uri en un tono irónico. “Nos tocará escalar la montaña a pie.”
 
   “¿Qué?”
 
   “Los Aliados destruyeron el acceso a Montecasino. No podremos usar las mulas.”
 
   “Cómo lo sabes.”
 
   “Me lo acaba de decir el soldado.”
 
   “Traemos demasiadas provisiones.”
 
   “Pues prepárate.”
 
   Cruzaron la fortificada Línea Gustav y llegaron a la base de la montaña. Descargaron los camiones y emprendieron la escalada. Cada viaje de ida y vuelta hacia el área de los batallones demoraba ocho horas.
 
   6:32 p.m.; seis soldados de Uri murieron al ser impactados por un cañón Aliado cuando realizaban el segundo ascenso.
 
   David y Uri se protegieron en el emplazamiento de una artillería alemana. Los soldados de esa artillería dispararon continuamente el cañón antiaéreo FlaK 18 hacia varios tanques de guerra Aliados.
 
   David y Uri se taparon los oídos. El sonido del cañón era ensordecedor.
 
   “Debemos continuar,” gritó Uri.
 
   David asintió. Emprendieron la escalada final hacia la abadía. El paisaje era desolador y escalofriante; árboles desnudos sin una sola hoja en sus ramas; nada de vegetación en casi toda la montaña.
 
   


 
   
 
  



Escena: 21
 
    
 
   8:55 a.m.; David y Uri llevaban diez horas y media explorando cada rincón de la abadía. Se encontraban en una de las celdas. 
 
   David se sentó en una cama.
 
   “Ni se te ocurra acostarte; no tenemos tiempo ni para respirar.”
 
   “Es imposible encontrar el medallón de la forma como estamos buscando.” Pensó por un instante. “No sé si funcione pero lo intentaré.”
 
   “Explícate.”
 
   “Mi tío logró crear en mí una forma de recolectar las memorias de eventos pasados que haya experimentado.”
 
   “Te refieres a otras vidas.”
 
   “Algo así.”
 
   “¿Crees haber vivido en este lugar?”
 
   “Lo averiguaré.”
 
   Se quitó el casco y comenzó a desvestirse. 
 
   “Qué haces.”
 
   “Debo estar ligero de ropa.”
 
   “No soportarás el frío.”
 
   “Lo controlaré.”
 
   9:05 a.m.; David terminó de quitarse el uniforme. Se dejó la ropa interior. Volvió a sentarse sobre la cama pero esta vez en posición de loto. Cerró los ojos y meditó.
 
   Uri detalló que David tenía ajustado un brazalete en su muñeca derecha.
 
   9:07 a.m.; David frunció el ceño.
 
   “Qué sucede ahora.”
 
   “No puedo accesar.”
 
   “¿No será eso que tienes en la muñeca?”
 
   David abrió los ojos y bajó la mirada. Se quitó el brazalete, se lo entregó a Uri y volvió a cerrar los ojos. 
 
   Uri se guardó el brazalete en el bolsillo de su uniforme.
 
   9:20 a.m.; “Veo un monje,” dijo David.
 
   Uri volvió a mirar a David.
 
   “Te ves siendo el monje o ves al monje.”
 
   David frunció el ceño. “Está escribiendo sobre un pergamino.” Sacudió ligeramente la cabeza. “Ahora veo el medallón. Está envejecido; apenas puedo distinguir el diseño. Espera.” David se sacudió. “No puede ser; es la marca.”
 
   “No pares,” dijo Uri. Mantenía su mirada clavada en David. 
 
   “El monje está asustado,” continuó David. “Guardó el medallón dentro de un cofre de madera y corrió hacia al claustro de acceso. Ahora se dirige a un pequeño altar.” David permaneció callado por un minuto. “El monje desciende de la abadía; sujeta un cofre.” De pronto, David se asustó. “Qué es eso. Algo se está acercando al monje.” David comenzó a sangrar por la nariz y convulsionó.
 
   Uri arqueó las cejas. Agarró a David por los brazos y comenzó a sacudirlo.
 
   “Reacciona David, reacciona.”
 
   David seguía convulsionando.
 
   Uri le dio una bofetada.
 
   David abrió los ojos. Respiraba con dificultad. Se pasó la mano por la nariz y se limpió la sangre.
 
   “Sé dónde está el cofre.”
 
   “Bien. Vamos por él.”
 
   David se levantó y salió de la celda.
 
   “¿No piensas vestirte?” preguntó Uri.
 
   “Debemos apurarnos; tengo un mal presentimiento.”
 
   Corrieron hacia el claustro de acceso.
 
   David trató de orientarse.
 
   “Este lugar está reformado; no es el mismo que aquella abadía.”
 
   Uri observó el cielo.
 
   “Qué sucede,” dijo David.
 
   “No se escucha la artillería, ni granadas, ni siquiera una ametralladora.” Miró a David. “Debes encontrar el medallón AHORA.”
 
   David analizó la estructura arquitectónica de la abadía. Caminó hacia una pared y se detuvo. Miró el suelo. Cerró los ojos y trató de concentrarse. Caminó dieciséis pasos desde esa pared hacia un pequeño montículo. Abrió los ojos.
 
   “Hay que quitar esta piedra.”
 
   “Regreso enseguida,” dijo Uri. 
 
   9:35 a.m.; un sonido en el cielo llamó la atención de David. Levantó la mirada.
 
   A lo lejos sobrevolaba una formación de aviones bombarderos B17.
 
   Uri entró corriendo a la abadía; sostenía una granada Modelo 24. “Apártate,” le gritó a David.
 
   David se retiró del montículo.
 
   Uri activó la granada y la lanzó. La granada explotó. El montículo se fracturó.
 
   “¿Y esos aviones?”
 
   “Apúrate y encuentra el medallón.”
 
   David se asustó. Se agachó y comenzó a quitar las piedras del montículo.
 
   Uri observó el cielo.
 
   Ciento cuarenta y cuatro bombarderos B17 formados en grupos de seis estaban próximos a la abadía.
 
   “Apúrate.”
 
   David terminó de apartar unas piedras. Introdujo el brazo derecho en un orificio.
 
   La artillería alemana comenzó a disparar los cañones Flak 18 contra los aviones Aliados.
 
   Un B17 fue derribado.
 
   Uri sacó unos lentes que tenía guardados en el bolsillo de su uniforme y se los colocó. Los lentes eran metálicos con cristales rojizos. Observó el cielo.
 
   Los aviones B17 abrieron las compuertas.
 
   Uri accionó un pequeño botón en la montura del lente.
 
   Los cristales cambiaron de tonalidad; ahora eran azul cobalto brillante.
 
   Cinco esferas azuladas aparecieron en el cielo detrás de los aviones.
 
   “Ya están aquí,” dijo Uri.
 
   David estiró el brazo. Sus dedos tocaron un cofre de madera.
 
   “Creo que lo tengo.”
 
   Los aviones B17 comenzaron a descargar sus secuencias de explosivos.
 
   Las bombas impactaron las zonas noreste y sureste de la abadía. 
 
   Enormes fragmentos de paredes salpicaron en todas direcciones. 
 
   El humo y polvo se adueñaron del lugar.
 
   Las esferas aceleraron. Pasaron a los aviones y estaban a punto de llegar al lugar donde se encontraban Uri y David.
 
   “¿Lo tienes?” gritó Uri en medio de la polvareda.
 
   Treinta bombas venían en dirección a ellos.
 
   “Sí, lo tengo.”
 
   Uri se sacó el brazalete del bolsillo, se lo colocó en la muñeca derecha y corrió a sujetarle el brazo izquierdo a David.
 
   David agarró el cofre. Este se desmoronó; estaba destruido por la humedad. 
 
   Las esferas se unieron entre sí; se transformaron en una nave discoidal. 
 
   Los dedos de David rozaron el medallón. 
 
   Las bombas impactaron la abadía.
 
   El medallón recuperó su esplendor. Resplandeció en un tono violeta.
 
   “Oh no, no otra vez,” dijo David.
 
   Todo se paralizó.
 
   David observó como la abadía, Uri, el cielo, la explosión, la nave discoidal y los aviones desaparecieron.
 
   


 
   
 
  



Escena: 22
 
    
 
   Todo el ambiente alrededor de David era de un blanco intenso; como si estuviese dentro de un recinto virtual. Miles de líneas grisáceas comenzaron a perfilar lo que parecían casas rústicas de dos plantas y una estrecha calle. El ambiente se llenó de color en onda expansiva. Las casas y calle aparecieron en todo su esplendor.
 
   7:32 a.m.; David estaba desnudo; tirado en el suelo. Esta vez no convulsionó pero tardó en reaccionar. Lentamente se incorporó. Tenía la mano derecha en forma de puño. Abrió la mano y se miró la palma. No sujetaba el medallón; en su lugar, tenía impresa la marca del medallón en la palma como si fuera un tatuaje. David mantuvo mirada ausente; sumergido en los recuerdos. 
 
   7:34 a.m.; David regresó de su abstracción; levantó el rostro y observó el lugar.
 
   Todas las casas eran de piedra rústica. La segunda planta de cada casa lucía como una azotea. La calle aunque era de piedra tenía el aspecto de terreno arenisco.
 
   David caminó por esa calle. Un penetrante olor a aceite de pescado capturó su atención. Se acercó a la ventana de una casa. El olor lo emanaba un candil de barro colocado sobre una mesa de madera. Al lado del candil había una cesta repleta de panes ázimos. David se saboreó. Observó si había alguien en la casa. La cama estaba vacía. Intentó treparse por la ventana pero un sonido le hizo girar el rostro.
 
   Seis hombres corrían en dirección a David por el fondo de esa calle. En sus rostros se percibía pavor. Los perseguían tres soldados a caballo. El que comandaba era un centurión romano. Tenía una herida abierta cerca de su ojo derecho.
 
   Uno de los soldados derribó con su caballo a uno de los hombres. La pata trasera del caballo aprisionó la cara de ese hombre. Murió instantáneamente.
 
   El centurión sujetaba un gladius—espada. Le cortó el cuello a otro de los hombres.
 
   David entró en choque; no se pudo mover.
 
   El otro soldado apretó las riendas del caballo. Giró hacia la derecha y aprisionó contra la pared de una casa a otro de los hombres. Desenvainó el gladius y le atravesó el corazón.
 
   El primer soldado jaló las riendas de su caballo. El animal se detuvo patinando en el suelo. El soldado agarró el arco que tenía ajustado en la espalda. Cargó una flecha.
 
   Uno de los hombres se encontraba cerca de David.
 
   “Corre,” gritó el hombre en una lengua antigua.
 
   David reaccionó y comenzó a correr.
 
   Una flecha le atravesó la garganta al hombre que lo alertó.
 
   David localizó un callejón con tramos de escaleras de siete peldaños divididas por un descanso de doce codos (unos diecisiete pies y medio) entre cada tramo. Se metió por ahí y comenzó a descender.
 
   Dos de los tres hombres que todavía quedaban con vida se introdujeron por el mismo callejón que entró David. El tercer hombre giró para entrar. Una flecha se le incrustó en la espalda. El hombre cayó al suelo. El centurión llegó y pisó a ese hombre con las patas del caballo. El hombre murió. El centurión se dio cuenta que no podía entrar por ese callejón con el caballo. Se desmontó del animal.
 
   Los dos soldados llegaron.
 
   “Quedan tres,” dijo el centurión. “Voy a entrar. Ciérrenles el paso por la calle trasera.”
 
   Los soldados obedecieron la orden. Se introdujeron con sus caballos por otra calle y comenzaron a descender por las escaleras de esa calle.
 
   El centurión entró al callejón. Se mantuvo alerta. Sujetó con fuerza su gladius.
 
   David giró y entró a otra calle. Se detuvo entre uno de los descansos para respirar. Se arqueó y colocó sus manos sobre sus rodillas.
 
   Uno de los hombres entró a esa calle y se tropezó con David. Ambos cayeron al suelo. David se levantó y cerró la mano en forma de puño para golpear al hombre.
 
   “No por favor,” imploró el hombre.
 
   David comprobó que esa persona no era un soldado romano. Bajó la mano y le extendió el brazo.
 
   El hombre le sujetó el antebrazo. Se incorporó.
 
   “Gracias,” dijo el hombre. “Pensé que po--”
 
   “Corran,” interrumpió el segundo hombre. “vienen detrás de nosotros.”
 
   David y el primer hombre voltearon los rostros.
 
   Uno de los soldados entró a esa calle con su caballo; sujetaba el gladius.
 
   Una flecha se incrustó en el corazón del segundo hombre. El hombre cayó de rodillas y se fue de lado hacia las escaleras.
 
   El soldado que portaba el arco se encontraba al final de esa calle en la zona empinada. Tenían acorralados a David y al hombre.
 
   David giró el rostro.
 
   El soldado cargó otra flecha y la disparó.
 
   David reaccionó y se lanzó hacia el hombre. Ambos cayeron. El hombre se golpeó la cara contra la pared y se hirió la cabeza. 
 
   La flecha siguió su curso y se incrustó en el pecho del otro soldado. Este cayó del caballo.
 
   El soldado del arco se sorprendió de haber matado a su compañero.
 
   David se levantó y ayudó al hombre herido. Salieron de esa calle. David se detuvo, giró sobre sí y se acercó al soldado muerto. Le quitó el gladius y corrió en dirección al hombre. Ambos entraron a otra calle y comenzaron a subir por las escaleras de esa calle.
 
   El centurión entró. Vio uno de los caballos; no tenía a nadie encima. Bajó el rostro y observó al soldado muerto.
 
   El soldado del arco estaba asustado.
 
   El centurión levantó la mirada y lo observó.
 
   “Se fueron en esa dirección,” dijo el soldado.
 
   El centurión inspeccionó el cadáver. Comprobó que no tenía el gladius. Observó las calles y caminó en la dirección que le indicó el soldado del arco. Llegó a un cruce y observó las escaleras de esa calle.
 
   David y el hombre ascendían por esas escaleras. Cruzaron y entraron a otro callejón. El centurión los observó. Comenzó a escalar rápidamente los peldaños.
 
   David recostó al hombre contra la esquina de ese callejón. Se agachó y le observó la herida.
 
   El hombre miró a David.
 
   David giró el rostro, apretó la empuñadura y se incorporó. El centurión se asomó. David le golpeó la cara con el mango del gladius. Le fracturó la nariz y rompió la boca. El centurión soltó su gladius y se fue hacia atrás. David soltó el gladius y caminó en dirección al centurión.
 
   “Eras tú,” dijo el centurión. “Cómo exterminaste a todos mis soldados. Qué hiciste con el prisionero y dónde está tu uniforme.”
 
   David se extrañó. Por primera vez se dio cuenta que estaba desnudo.
 
   El centurión aprovechó la distracción de David y se abalanzó hacia él.
 
   David reaccionó, dio un giro con su pierna y le propinó una patada en la cara. El centurión cayó y rodó los siete escalones hasta caer en el descanso de las escaleras. David era experto en artes marciales.
 
   El centurión escupió la sangre que tenía en la boca. Se levantó, subió los peldaños y agarró el gladius.
 
   “Ese miserable me arrebató lo que me pertenecía. Ahora correrás su suerte,” le dijo a David.
 
   Atacó de nuevo con su gladius. David lo esquivó. El centurión enfureció. Hizo otro ataque. David le sujetó la muñeca con la mano izquierda; con la derecha le golpeó violentamente el codo. Le partió el brazo. El centurión gritó del dolor, soltó el gladius y cayó de rodillas.
 
   Un enorme pilum—jabalina—se le incrustó en el paladar. El centurión voló dos tramos de escaleras, cayó en el descanso y rodó por los escalones del tercer tramo.
 
   David giró el rostro.
 
   Un fornido hombre de aproximadamente ocho pies ocho pulgadas de estatura se encontraba parado cerca de David. Su indumentaria parecía la de un legado romano. El cabello largo, blanco como el algodón, sujetado en cola de caballo por un aro dorado de tres vueltas. En cada muñeca tenía un brazalete dorado. El legado sujetaba un enorme gladius en su mano derecha. 
 
   David recogió el gladius del centurión.
 
   El legado caminó hacia David. Su mirada implacable parecía la de un águila al acecho.
 
   David apretó el mango del gladius y atacó al legado. Este frenó el ataque con su gladius. Su movimiento fue tan violento que partió en dos la hoja del gladius de David.
 
   David soltó la empuñadura.
 
   El legado cambió la posición del gladius; dejó la hoja apuntando hacia el suelo. Lo soltó violentamente. El gladius se incrustó en el suelo de piedra.
 
   David brincó, dio una patada giratoria en el aire y golpeó al legado en el abdomen. El legado ni se movió; parecía que David hubiese impactado a una roca.
 
   El legado agarró a David por el cuello con la mano izquierda, lo levantó a su altura y lo pegó contra la pared de piedra del segundo piso de una casa. Le apretó el cuello. David se estaba asfixiando. El legado le giró la cabeza a la derecha con el pulgar. Inspeccionó la cabeza de David. Le vio las cicatrices del pecho. Bajó la mirada y le observó las cicatrices de la pierna izquierda. 
 
   Un sonido seco interrumpió la inspección. El legado giró el rostro hacia la entrada del callejón.
 
   El hombre que David había ayudado yacía muerto en el suelo. Tenía una flecha incrustada en el corazón.
 
   El legado levanto la mirada.
 
   El soldado con el arco montado en su caballo se encontraba al fondo de esa calle en la zona alta de las escaleras.
 
   El legado lanzó a David hacia otra pared. Dio un brinco que desafío las leyes de la gravedad y aterrizó al final de las escaleras donde se encontraba el cadáver del centurión. Apoyó el pie izquierdo sobre el vientre del cadáver, agarró el pilum con la mano izquierda y lo sacó de la boca del centurión. Se lo pasó a la mano derecha y lo lanzó violentamente. El pilum siguió el recorrido y se incrustó en el pecho del soldado. Este soltó el arco, voló fuera del caballo, reventó la ventana de una casa y cayó dentro.
 
   El legado giró el rostro.
 
   David estaba a punto de desmayarse.
 
   El legado desvistió el cadáver del centurión. Subió por las escaleras y le lanzó a David la indumentaria.
 
   David reaccionó.
 
   “Quién o qué eres.”
 
   “Mi identidad no te interesa,” dijo el legado. Su voz era profunda; como el rugido de un león. “Vístete,” concluyó.
 
   David se observó las vestiduras. Levantó la mirada y detalló la calle.
 
   “Esto no es Roma y por la fonética que percibo de mi voz siento que estamos hablando en arameo.”
 
   El legado no respondió. Desincrustó su gladius del suelo y lo envainó. Subió por las escaleras, cruzó en la intersección y salió de esa calle.
 
   David se colocó el pteruges, chaleco, orejeras, grebas y sandalias de cuero. Luego se ajustó la coraza metálica junto al paludamentum rojo apretado al peroné. Se puso la correa militar que tenía adherido un pugio—daga—empuñado en su estuche. Finalmente se colocó el casco metálico de cresta transversal. Buscó el gladius pero se dio cuenta que estaba partido en dos.
 
   “Usa este,” dijo el legado. Traía el caballo del soldado que mató. Recogió del suelo el otro gladius que David había usado y se lo entregó.
 
   David lo envainó en la empuñadura izquierda de la correa. Buscó el estribo para montarse. No habían estribos en la silla del caballo.
 
   El legado sujetó a David por la cintura y lo montó en el caballo. David agarró las riendas. El legado le apretó la mano derecha y le vio la marca impresa en la palma. Luego le observó la cicatriz del dedo índice.
 
   David se puso nervioso.
 
   El legado clavó la mirada en los ojos de David.
 
   Ocho; nueve; diez segundos.
 
   El legado se quitó un anillo metálico violeta que tenía puesto en el índice de la mano derecha y se lo colocó a David en el dedo donde tenía la cicatriz. El anillo se redujo de tamaño y se ajustó a las dimensiones del dedo de David. 
 
   “No confíes en nadie,” dijo el legado. 
 
   David se miró el anillo. 
 
   “No te lo quites y no permitas que otro lo haga.”
 
   David levantó el rostro.
 
   “¿Mi vida corre peligro?”
 
   “La vida que conoces, se acabó.”
 
   Dos; tres; cuatro segundos.
 
   El legado golpeó una de las grupas del caballo.
 
   El animal galopó descendiendo por las escaleras. 
 
   “Viaja al sur,” le dijo el legado a David.
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   7:58 a.m.; David cabalgó por las calles de la zona baja—barrio pobre—de esa ciudad. Giró el rostro al sureste y contempló una torre fortificada desplomada hacia el muro que protegía esa zona. Bajó la mirada y detalló una estructura rectangular; parecía una piscina de escalones bordeada por columnas que sostenían un techo abierto. Se acercó al lugar. Jaló las riendas. El caballo se detuvo.  Ocho hombres estaban sentados en los escalones cercanos al agua. Remojaban los pies y tobillos. Sus vestiduras recogidas hasta las rodillas eran túnicas ajustadas en la cintura por cintos de cuero; en sus cabezas tenían colocados turbantes. Tres hombres se encontraban sumergidos de la cintura hacia abajo en el centro de la piscina. Otro hombre se quitó el turbante, el cinto y desajustó las sandalias de cuero, se sentó en uno de los escalones y enjuagó la cabeza en el agua. David desenvainó la espada. Uno de los hombres lo vio. Se asustó y alertó al resto. Los doce salieron de la piscina y corrieron por la calle hacia la zona norte de la ciudad. David giró el rostro y los observó. Arqueó las cejas y abrió los ojos de la impresión. A lo lejos se encontraba una monumental edificación de piedra. David volvió a recorrer con su vista la ciudad. Hacia donde mirase, podía verificar que era una ciudad amurallada. Un escalofrío invadió su nuca. Se encontraba en Jerusalén. Quiso retroceder y subir para contemplar el templo pero recordó las palabras del legado. Golpeó con los talones al caballo y reanudó la cabalgata hacia el sur. Salió de la ciudad por la Puerta de los Tiestos—conocida también como Puerta del Basurero—y observó la confluencia entre los valles de Hinón y Cedrón. Decidió viajar a la derecha bordeando el muro exterior de la ciudad. El valle de Hinón era más estrecho y empinado hacia el sudoeste. Un fétido olor a putrefacción y azufre lastimó las fosas nasales de David. Observó el barranco cerca de la vía. La basura de Jerusalén se encontraba regada por esa área; incluía cadáveres de humanos y animales. Al fondo del barranco tres perros salvajes desgarraban un cadáver humano.
 
   David levantó la mirada; abrió los ojos de la impresión y jaló con tanta fuerza las riendas que el animal se levantó sobre sus patas traseras. David cayó al suelo y se levantó en el acto.
 
   A veintisiete pies de distancia se encontraban Yunus y Rafael. Yunus estaba amordazada. Las muñecas amarradas por cuerdas de cuero. Sangraba por una herida en la cara. Vestía túnica blanca salpicada en sangre. Estaba descalza. Rafael vestía de centurión; exactamente igual a David. Sujetaba un pugio cerca del cuello de Yunus.
 
   “Donde está el medallón,” dijo Rafael.
 
   “No sé de qué hablas.”
 
   Yunus miró a David. Sus ojos estaban enrojecidos por el llanto.
 
   “Donde está el medallón,” demandó Rafael.
 
   Ambos se miraron fijamente a los ojos.
 
   Tres; cuatro; cinco; seis segundos.
 
   Rafael degolló a Yunus y la lanzó por el barranco.
 
   David entró en choque.
 
   Rafael limpió la sangre del pugio en el pteruges y lo guardó. Desenvainó el gladius.
 
   David reaccionó. Sus ojos se inyectaron en sangre. Desenvainó el gladius y corrió hacia Rafael. Dio un brinco y levantó el brazo que sujetaba el gladius para cortarle la cabeza de un golpe.
 
   Rafael aprovechó el ángulo de David y le atravesó la coraza metálica enterrándole la hoja del gladius en el abdomen.
 
   David soltó el gladius y cayó por el barranco. Su cabeza golpeó el cráneo desnudo de un esqueleto humano. Perdió la conciencia.
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   El valle de Hinón se encontraba en tinieblas. Un perro salvaje se acercó hacia David. Sus mandíbulas revelaron unos colmillos verdosos y encías sangrantes. David seguía inconciente. El perro aulló y murió instantáneamente. El cuerpo de David se movía como si alguien estuviese inspeccionando sus vestiduras para robarle algo. David abrió lentamente los ojos. Su visión era borrosa pero pudo ver un bulto cerca de él. Pasó un minuto para que recobrase la visión. Entró en choque. Frente a él estaba un ser delgado de cabeza y ojos voluminosos. La criatura le sujetó el antebrazo derecho. David no podía moverse.
 
   Un haz de luz apareció en el cielo entre unas nubes y se direccionó hacia David.
 
   La criatura le quitó el anillo.
 
   El haz de luz que provenía del cielo se intensificó.
 
   El anillo emanó una enceguecedora luz violeta.
 
   David comenzó a levitar. La criatura le dio un golpe seco en el pecho. David sintió un fogonazo de energía en todo el cuerpo. Gritó del dolor. El ambiente a su alrededor se paralizó y cambió a un blanco intenso. David no tenía el anillo pero logró hacer un salto en el tiempo.
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   Todo el ambiente alrededor de David era de un blanco intenso. Miles de líneas grisáceas comenzaron a perfilar un hábitat surcado de arroyos y ríos caudalosos rodeado por bosques en galerías de palmeras y araucarias. El ambiente se llenó de color en onda expansiva. David estaba desnudo; tirado sobre una grama verdosa oscura. Convulsionaba y sangraba por la nariz. Tardó cerca de dos minutos en reaccionar. Lentamente se incorporó y observó el lugar.
 
   El hábitat lucía ajeno a cualquier bosque que David haya explorado en su vida. Giró el rostro y contempló dos enormes tótems de madera exactamente iguales a los de Alaska. Frunció el ceño y mantuvo mirada ausente; sumergida en los recuerdos.
 
   Un sonido grave proveniente del bosque capturó la atención de David. Caminó y se internó hacia esa galería. Las araucarias lucían enormes en comparación a las proporciones de un humano.
 
   David se detuvo en el acto. Sus cejas se arquearon al máximo y su mandíbula se abrió. Levantó lentamente el rostro hacia lo alto de una araucaria.
 
   Un enorme Saurópodo se alimentaba de las hojas de ese árbol. El tamaño de este dinosaurio rondaba los noventa y seis pies de largo. Una rama cargada de hojas de araucaria cayó cerca de David. La recogió y miró hacia arriba. El saurópodo seguía alimentándose. Comenzó a defecar una enorme montaña de excremento.
 
   Otro saurópodo más joven de unos veinte pies de largo se acercó a David atraído por la rama de araucaria. Sus pisadas retumbaron el suelo.
 
   David se asustó. El saurópodo extendió su cuello y acercó la cabeza hacia la rama que sujetaba David. La mordió y se la quitó. David sonrió. El saurópodo levantó el cuello y giró la cabeza. Se alejó de David y comenzó a correr.
 
   Dos lagartos emplumados entraron al bosque y comenzaron a perseguirlo. Eran Dromaeosauridae. Lo flanquearon, montaron y mordieron el cuello.
 
   El enorme saurópodo giró su cabeza y observó cómo devoraban a su cría. Rotó violentamente. David se agachó; la punta de la cola casi lo impactó. El saurópodo caminó en dirección a los lagartos.
 
   David dio media vuelta para salir del lugar. Un dromaeosauridae lo miraba a seis pies de distancia. Extendió los brazos y mostró sus afiladas garras. Abrió ligeramente la boca. David pudo apreciarle los dientes curvados hacia atrás en forma de sierras. El dromaeosauridae brincó hacia David y lo hirió con las garras en el pecho. David se fue hacia atrás y se enterró en la montaña de excremento. La criatura le mordió la pierna izquierda y lo sacó de las heces fecales. Un Giganotosaurus sujetó con sus dientes al dromaeosauridae. Apretó las mandíbulas. El dromaeosauridae murió. David estaba en choque. No se pudo mover. El Giganotosaurus soltó al dromaeosauridae. Acercó su enorme cabeza hacia David. Lo olió. Abrió la boca y mostró sus dientes. Saliva cayó sobre la cara de David. El Giganotosaurus agarró el cadáver del dromaeosauridae y se alejó del lugar.
 
   David reaccionó. Se incorporó lentamente. Intentó correr; el dolor de las heridas se lo impidieron. Salió del bosque. Cojeaba de la pierna izquierda. Se metió en uno de los ríos. Se enjuagó el excremento y saliva. La sangre de las heridas comenzó a brotar con mayor intensidad. Salió del río y se dirigió hacia los tótems. Los analizó. Los símbolos grabados tenían una secuencia diferente a los de Alaska. Agarró la rama de un árbol y surcó la secuencia en la grama.
 
    
 
   1–1•2∆10  2•1∆6  3•2∆3  4•2∆4
 
   2–1•2∆13  2•2∆14  3•4∆5  4•4∆12
 
   3–1•1∆8  2•1∆9  3•1∆10  4•1∆6  5•2∆5  6•2∆16  7•2∆17
 
    
 
   Recordó el poema y susurró la nueva secuencia.
 
   “Peligro en el bosque. Cántale a las serpientes. Busca la luz en la Estrella Matutina.”
 
   Un sonido agudo lo alertó. Levantó la mirada. A lo lejos venían corriendo dos dromaeosauridae. David se miró las heridas. El olor de la sangre los había atraído. Se trepó sobre la base de los tótems, se sentó en posición de loto, introdujo sus manos entre las dentaduras de las serpientes y entonó en voz espectral pero firme: “Ka-nåth sayetá urukh matumné; Irik-solhá furúk sutnê.”
 
   Nada sucedió. 
 
   Los dromaeosauridae aceleraron sus pasos.
 
   David cerró los ojos, respiró profundo y trató de calmarse. Su rostro perdió expresión. El nivel de sincronía temporal era perfecto.
 
   Los lagartos emplumados llegaron. Brincaron para devorarlo.
 
   “Ka-nåth sayetá urukh matumné; Irik-solhá furúk sutnê.”
 
   Una intensa luz violeta emanó de los tótems y envolvió a David.
 
   Los dromaeosauridae cayeron muertos.
 
   David se desintegró en billones de partículas y desapareció.
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   Rafael, Jibril y Yunus se encontraban parados sobre una plataforma metálica en el interior de una gruta. Esta caverna era iluminada gracias a una abertura entre las rocas que permitía el acceso de luz solar. En un extremo sobre la plataforma había un enorme disco plateado de cuatro pies de diámetro y uno gemelo suspendido a siete pies de alto. Una luz blanquecina simulando agua emanaba desde el borde del disco superior al inferior. Cerca del otro extremo de la plataforma, una enorme piscina natural. Jibril y Yunus tenían puestos trajes de buceo herméticos y Rafael se estaba vistiendo un traje parecido. 
 
   Los discos se iluminaron en su centro. Rafael, Yunus y Jibril giraron los rostros. Billones de partículas comenzaron a formar lo que parecía una silueta humana en el centro de los discos. La silueta se materializó. Uri apareció; vestía uniforme SS-Untersturmführer. Estaba cubierto de polvo y hollín. Salió del portal. Sacó su pistola Luger 9mm y apuntó a Rafael.
 
   “Qué haces,” dijo Jibril.
 
   Uri se arremangó el traje del brazo derecho sin dejar de apuntar a Rafael. Tenía ajustado el brazalete.
 
   “Lo mismo pregunto yo,” dijo Uri. “Qué hacen y quién es esta niña.”
 
   “Donde está mi hermano.”
 
   “Ah; eres Yunus.”
 
   “Dónde está David,” demandó Rafael.
 
   “Lo agarré antes que las bombas nos cayeran encima.” Giró el rostro hacia Jibril. “Y los vigilantes nos capturaran.”
 
   Jibril arqueó las cejas.
 
   “Por lo que veo se zafó y está brincando por su cuenta,” dijo Uri.
 
   Un sonido agudo invadió la gruta.
 
   Rafael aprovechó la distracción y se lanzó hacia Uri. Lo tumbó y quitó el arma.
 
   El sonido agudo se mezcló con una explosión lumínica. David apareció y cayó al suelo. Estaba desnudo con las manos sujetándose el pecho. Gritaba del dolor.
 
   Todos voltearon a verlo. Yunus corrió en su auxilio.
 
   “Respira, respira.”
 
   David la miró. Reaccionó, abrió los ojos al máximo y la abrazó. Miró a Rafael. Los ojos se le inyectaron en sangre. Soltó a Yunus, se levantó y se lanzó hacia él.
 
   Cinco, seis, siete, ocho, nueve impactos. David tenía una rodilla montada en el pecho de Rafael asegurándole la inmovilidad. La mano izquierda le apretaba el cuello; con la derecha le golpeaba la cara.
 
   “Qué estás haciendo,” dijo Jibril.
 
   Diez, once, doce, trece impactos.
 
   La boca de Rafael estaba bañada en sangre.
 
   Yunus frunció el ceño, se abalanzó hacia David y lo separó de Rafael.
 
   “Cómo se te ocurre lastimar a tío.”
 
   “Este miserable nos traicionó.”
 
   Uri se levantó. Vio el arma.
 
   Yunus lo observó. Cogió el arma y la lanzó hacia la piscina.
 
   Jibril ayudó a Rafael a incorporarse.
 
   “Aquí debe haber un mal entendido,” dijo Jibril. “Por qué dices que los traicionó.”
 
   “Recuerdo dónde estuve. Él degolló a Yunus y a mí me clavó el glad--” Se miró el abdomen. No tenía herida ni cicatriz en ese lugar salvo las cicatrices del pecho y pierna izquierda. Se pasó la mano por el abdomen.
 
   “No está en mí hacerte daño,” dijo Rafael. “Quiero buscar una solución a tu problema de amnesia.” Se agachó frente a David y se limpió la sangre de la boca con la mano. “Te he amado toda la vida y así lo haré hasta la muerte. Lo que tienes implantado en tu cerebro está lastimándote. Debemos sacártelo y examinarlo.”
 
   “Lo que viví fue real,” dijo David en un tono seco. Se miró la palma de la mano derecha. Tenía impresa la marca del medallón.
 
   Rafael observó la marca. Su rostro perdió expresión.
 
   “Dónde te hiciste eso.”
 
   “Encontré el medallón pero…” David mantuvo mirada ausente; sumergida en los recuerdos.
 
   “Es necesario que recuerdes qué te pasó y a dónde fuiste antes de llegar aquí.”
 
   David lo miró directo a los ojos.
 
   “No tienes el medallón pero te quedó la marca,” continuó Rafael. “De alguna forma estás saltando sin control. Cada vez que lo haces, convulsionas, apareces desnudo y mal herido.”
 
   David se miró las cicatrices del pecho. Respiró hondo. Miró a Rafael. “Uri vendrá con nosotros.” Observó a su hermana. “Juré protegerte y así lo haré.” Se levantó del suelo. Jibril le entregó un traje y escafandra autónoma de tanques dobles.
 
   Uri miró el traje.
 
   “¿Pensaste que te dejaríamos por fuera?” le dijo Jibril a Uri. Agarró otro equipo de buceo y se lo entregó. Dio media vuelta y colocó cinco VPB—Vehículos de Propulsión para Buceo—al borde de la plataforma cerca de la piscina.
 
   David observó el traje, escafandras y los VPB. Posó su mirada en Jibril.
 
   “Usé los portales y los fui trayendo desde Alaska,” dijo Jibril.
 
   Rafael la observó.
 
   “Dos meses antes que destruyeras el portal,” le dijo Jibril a Rafael.
 
   Uri se quitó el uniforme nazi y vistió el traje de buceo. Rafael terminó de colocarse el suyo y David hizo lo mismo.
 
   Los cinco se prepararon para la inmersión. Cada uno agarró un VPB. Entraron al agua, encendieron las luces y propulsión de los vehículos y comenzaron a descender hacia las profundidades de la cueva.
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   Los cinco buzos parecían luciérnagas en medio de la oscuridad. Habían descendido doscientos pies y entraron por una abertura en la caverna submarina. Jibril comandaba la expedición. Llegaron a una intersección de cuatro pasadizos. Jibril decidió entrar por el más estrecho; un trayecto horizontal curvilíneo de dos millas que los condujo hasta una intersección de dos orificios tan estrechos que los VPB no cabían. Los dejaron y sacaron las linternas. Jibril entró por el orificio de la derecha. Los demás la siguieron uno por uno. Recorrieron ese pasadizo de veinticinco pies de largo hasta desembocar en una cámara abovedada que parecía el fragmento de una ciudad en ruinas. Jibril observó el medidor del tanque. Miró a Rafael y le hizo una seña doble con los diez dedos. Rafael abrió los ojos de la impresión y asintió. Comenzaron a explorar la cámara. Tocaron las paredes y revisaron las rocas. Uri hizo señas con su linterna; se encontraba en el techo. Los cuatro se acercaron. Uri les mostró una piedra. Rafael pasó la mano sobre esa roca y comenzó a quitarle las algas que tenía adheridas. La piedra reveló la marca del medallón y un símbolo. David lo detalló y se sorprendió. Hizo una seña con tres dedos. Comenzaron a buscar rocas parecidas. Yunus encontró otra de las rocas en el fondo de la cámara. Le quitó las algas. Jibril hizo lo mismo con otra en un extremo de la cámara. Rafael encontró la última en el otro extremo. David hizo señas con su linterna. Los cuatro se acercaron. Jibril miró el medidor. Les señaló al grupo que quedaban cinco minutos de oxígeno en los tanques. David les pidió que le indicaran con las manos y dedos los símbolos de cada roca. Lo hicieron. Ahora David los instruyó sobre cómo debían activarlas. Todos asintieron. Cada uno se colocó en una roca; estaban equidistantes. David se ubicó en el centro de la cámara. Hizo una seña con su linterna. Rafael giró su roca un cuarto en sentido contrario a las manecillas del reloj. David levantó el rostro y le hizo una seña a Uri con la linterna. Uri giró su roca media vuelta en sentido de las agujas del reloj. El siguiente turno fue de Jibril. Ella giró su roca una vuelta en sentido a las manecillas del reloj. David bajó la mirada. Yunus tenía las manos en el cuello. Pataleaba. El oxígeno del tanque se le había agotado. David se dirigió violentamente hacia su hermana. Se sacó la boquilla y se la colocó a Yunus. Ella comenzó a respirar profundamente. Se la devolvió a David. Él aspiró dos bocanadas. Se quitó la escafandra autónoma pero se dejo puesta la mascarilla. Le entregó a Yunus el equipo y procedió a darle dos giros a la piedra en sentido opuesto a las manecillas del reloj. Les hizo una seña a todos con la linterna. Tanto él como Rafael, Jibril y Uri presionaron sus rocas por el centro al mismo tiempo. Las marcas se iluminaron en un tono violeta incandescente.
 
   El resto del grupo se quedó sin oxígeno en los tanques. Se llevaron las manos al cuello y comenzaron a patalear.
 
   Las cuatro piedras emanaron una ráfaga incandescente de luz violeta.
 
   David levantó la mirada y observó la trayectoria de las luces; iban en sentido recto hacia el centro de la cámara para formar una cruz. David agarró las fuerzas que le quedaban y se impulsó desde el fondo de la cámara hacia el centro de la misma. Extendió el brazo derecho. Su visión comenzó a fallar. Las cuatro luces llegaron al centro de la cámara y chocaron contra la mano derecha de David. Las marcas que tenía en la palma y dedo índice se iluminaron en el mismo tono que las luces. Una onda expansiva ocurrió. La cámara se presurizó. El agua comenzó a descender. La roca del fondo la drenó con fuerza. El grupo quedó posado en el suelo de la cámara. Se levantaron, quitaron las escafandras y respiraron profundamente. La cámara les proveía oxígeno e iluminación artificial a través de las cuatro rocas. Yunus observó a su hermano. David yacía inmóvil en el suelo.
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   Una mujer desnuda se encontraba acostada sobre una camilla metálica luminiscente. Sus manos y pies sujetados por aros del mismo material. En las plantas de los pies se podían apreciar dos marcas divididas en partes iguales que al unirse formaban una Luna. Su abultado vientre mostraba signos de embarazo. Todo el ambiente lucía como un quirófano futurista. La mujer era Elizabeth. En su rostro se percibía pavor. Un brazo hidráulico se acercó hacia ella; le introdujo una sonda por la vagina. Elizabeth comenzó a gritar. Otra máquina se activó y le escaneó el abdomen.
 
   Elizabeth sangró por la nariz. Rompió la fuente. Líquido acuoso mezclado con sangre manó de su vientre. Los dolores de parto eran insoportables. Pujó hasta alumbrar un bebé.
 
   Una criatura delgada color gris plomo, de cabeza pronunciada y enormes ojos almendrados, agarró al bebé humano de Elizabeth y le cortó el cordón umbilical con una especie de tubo delgado luminiscente. Se llevó al bebé fuera de ese recinto.
 
   Elizabeth comenzó a llorar.
 
   “Mi niño; por favor no te lo lleves. Mi bebé, DAVID.”
 
   El brazo hidráulico se activó nuevamente. Le introdujo a Elizabeth una sonda por la nariz.
 
   Una diminuta esfera metálica hizo su recorrido por la sonda y se le incrustó en el cerebro. La visión comenzó a fallarle. Todo lo que veía era blanco. Ahora cambió a negro. Elizabeth perdió la conciencia.
 
    
 
   “David… David… David… David.” Una voz femenina seguía llamándolo por su nombre.
 
   Las imágenes que percibían un par de ojos cambiaron de total oscuridad a cuatro siluetas borrosas. Los ojos enfocaron mejor gracias al continuo parpadeo.
 
   Las siluetas cobraron nitidez. Eran Yunus, Rafael, Jibril y Uri. Rafael estaba arrodillado haciendo presión y bombeo con las manos en el pecho de David. Este reaccionó y vomitó agua. Comenzó a toser.
 
   “Respira mi niño,” dijo Jibril.
 
   David se incorporó y permaneció sentado. Los miró.
 
   “Qué sucedió.”
 
   Nadie habló.
 
   David bajo el rostro. Las marcas de su palma y dedo índice de la mano derecha irradiaban luminiscencia violeta oscuro. Levantó el rostro y miró al grupo.
 
   “Recibiste energía de las luces cuando impactaron tu mano,” dijo Jibril.
 
   “Vi a mi madre.”
 
   “¿Elizabeth?” dijo Rafael.
 
   David asintió.
 
   “En qué momento.”
 
   “Cuando nací. El doctor no era humano."
 
   Se miraron fijamente.
 
   Seis; siete; ocho segundos.
 
   “Elizabeth fue abducida cuando tenía dos meses de embarazo,” dijo Rafael. “Tu padre y yo dedicamos siete meses en localizarlos. Cuando lo hicimos, Elizabeth estaba en coma y tú tenías horas de haber nacido. No fue fácil sacarlos de ahí.” Se quitó el traje de buceo y le mostró una profunda cicatriz que partía del pecho y terminaba en la espalda. “Tu padre casi perdió la cabeza pero nunca su amor hacia ustedes. Todos estos años los protegimos ante un inminente rapto.”
 
   “Esas marcas que tienes en la mano y dedo no son producto de esos alienígenas,” dijo Jibril. “Va más allá de tu comprensión humana.”
 
   David la miró sin proferir palabra alguna.
 
   “Ahora entiendes por qué necesitamos encontrar el vehículo sagrado,” dijo Rafael. 
 
   “Ya no hay vuelta atrás; las tienes activadas,” dijo Uri. “Aunque no lo quieras, debemos seguir.”
 
   David se miró las marcas; seguían irradiando luz.
 
   Cerró la mano y se levantó. “Busquen una roca que tenga esta forma.” Les mostró la marca de la palma. 
 
   El grupo se dividió y comenzó a explorar la cámara.
 
   David se trepó sobre unas rocas y comenzó a examinar esa área.
 
   Yunus se acercó a David.
 
   “Cómo lograste descifrar la secuencia,” dijo casi como un susurro.
 
   “¿Recuerdas el poema?”
 
   Yunus asintió.
 
   Se miraron fijamente.
 
   “Lo que tenga implantado en la cabeza dejó de funcionar cuando la energía combinada de los cuatro Nahash impactó mi mano en esta gruta.”
 
   “No podemos correr riesgos; es necesario que Jibril te saque ese implante apenas encontremos el vehículo. Un momento, dijiste ¿cuatro Nahash?”
 
   “Los dos de Alaska y dos en otra época.
 
   Yunus frunció el ceño. ¿Será esta la gruta que estábamos buscando?”
 
   “No estoy seguro. Las cuatro rocas eran enlaces directos a los Nahash pero para activar una secuencia pandimensional se necesitan seis puntos de convergencia y un punto de origen.”
 
   Yunus quedó perpleja.
 
   “Marcos me explicó que la pandimensionalidad es la habilidad para realizar un salto cuántico entre las dimensiones que conforman la realidad universal,” dijo David.
 
   “¿Marcos?”
 
   “Marcos Valentinus; el joven que me ayudó durante mi recuperación en el castillo. Nos hicimos buenos amigos.”
 
   “Cierto,” dijo Yunus. “Me hablaste de él en el restaurante.”
 
   David observo la cueva. “Aquí hay cuatro rocas que equivalen a los Nahash que secuencié.” Pensó por un instante. “Marcos debe ser el otro viajero y seguro secuenció el otro par de Nahash.”
 
   “Eso no explica el punto de origen,” dijo Yunus. Giró el rostro y observó las cuatro rocas que tenían las marcas. “Si lo que comentas es cierto, uno de ustedes debió activar el Nahash principal.”
 
   “No recuerdo haberlo hecho.” Pensó por un instante. “Tengo una imagen muy viva del lugar donde nací,” dijo David. “Había un Nahash ahí; no dos. Quizás ese sea el punto de origen.”
 
   Yunus mantuvo mirada ausente.
 
   “De Alaska brinqué al Cretácico. Las cicatrices que tengo me las hizo un lagarto emplumado y poco faltó para que me comiera una monstruosidad de dinosaurio; se parecía mucho al Tyrannosaurus rex aunque más estilizado y grande.”
 
   “Por qué llegarías a ese lugar si era una zona letal.”
 
   “El que construyó los tótems del Cretácico, los hizo como señuelo ante cualquier intruso que usase el portal. Esos Nahash eran exactos a los de Alaska. No los detallé en el momento que arribé. Decidí explorar el lugar. Cuando retorné y descifré los símbolos, descubrí la advertencia.”
 
   “Menuda advertencia; mira como quedaste.”
 
   David detalló unas piedras diferentes. Comenzó a apartarlas. Yunus lo ayudó.
 
   “De ahí brinqué a Roma. Uri me encontró y llevó a su castillo. ¿Sabes a quién me encontré?”
 
   “La versión juvenil de Jibril.”
 
   “Cómo lo sabes.”
 
   Yunus hizo un ademán con la cabeza.
 
   David giró el rostro y miró a Jibril.
 
   “Ella, Uri y Marcos curaron mis heridas.” Miró a Yunus. “Marcos y yo descubrimos un pasaje oculto en el castillo. Había una bifurcación. Una de las vías estaba bloqueada. La otra nos condujo hasta una recámara. Hallamos una colección de artefactos extraños y la mitad de un pergamino escrito en griego antiguo.”
 
   “¿Te acuerdas cuando papá nos enseñó esa lengua?”
 
   David frunció el ceño. Intentó recordar.
 
   “Él fue estricto con los idiomas. Nos dijo que el griego antiguo sería la base de nuestro porvenir.” 
 
   David la miró.
 
   “¿Encontraron algo en ese pergamino?”
 
   “Tenía grabado unos dibujos de Apolo, mapas de constelaciones y narraba en parte la historia de Tiresias; el adivino más celebre de la mitología griega. Lo que llamó mi atención fue una anotación escrita en castellano. «La hija revelará el oráculo. Buscar en Alejandría» Creo que debemos viajar a la biblioteca.”
 
   “No existe.”
 
   “Sí; en el pasado. El problema es en qué momento histórico debemos buscar.
 
   “Qué pasó con Marcos.”
 
   “Se quedó en el castillo. Me dijo que accedería la vía bloqueada. Órdenes de Jibril. Él trabaja para ella. Ni Uri ni tío Rafael lo saben. Sentí a la Jibril joven extraña; como si hubiese percibido una terrible desgracia. Retomando los saltos,” continuó David, “hice un tercero desde la abadía. Aparecí cerca de una montaña; lucía como una cascada altísima y había una luz en la base que emanaba desde una figura rupestre. La marca que tengo en la palma de la mano la obtuve ahí y creo que fue ahí donde perdí el medallón.”
 
   “¿Sabes cuál fue el epitafio que pidió papá le escribieran en su tumba?”
 
   David apartó otra piedra. “La encontré,” gritó al grupo.
 
   Rafael, Jibril y Uri giraron sus rostros. Caminaron desde sus ubicaciones en dirección a David.
 
   “La luz brillará en la montaña sagrada,” dijo Yunus.
 
   David dejó de apartar otra piedra, giró el rostro y miró fijamente a su hermana.
 
   “Estuviste en la montaña sagrada.”
 
   “No recuerdo qué hice ahí pero sí hacia dónde fui desde ahí.”
 
   Yunus no apartó la mirada; aguardó la respuesta.
 
   “La Jerusalén de Jesús,” dijo David.
 
   El grupo llegó y se trepó. Rafael observó cómo en la pared de piedra a una altura de tres pies había un símbolo que simulaba tres círculos concéntricos. El círculo exterior tenía un diámetro de tres pies; el central dos pies y el del centro un pie. 
 
   Se miraron todos entre sí. David posó su mano derecha en el centro de los círculos. Estos se iluminaron en el mismo tono violeta de la marca. Los círculos emitieron un sonido grave. La pared que estaba entre los círculos se desintegró dando paso a un profundo y oscuro túnel. El grupo se volvió a mirar. Jibril extendió el brazo. David se introdujo en el túnel y comenzó a arrastrarse por él. Lo siguió Yunus, luego Jibril, Uri y Rafael.
 
   David iba iluminando el trayecto con la luminiscencia que irradiaba de la palma y dedo índice de su mano derecha. Se arrastraron una distancia de sesenta y seis pies hasta llegar a otra cámara más pequeña. Cuando Rafael salió del túnel, un sonido agudo invadió el lugar. El túnel volvió a sellarse en piedra. Quedaron en tinieblas. La luminiscencia en la palma de David apenas cubría un radio de cuatro pies. Acercó su mano hacia la pared; no habían círculos concéntricos en esa área. La tocó. Nada sucedió. De pronto sintieron un vacío. Todos gritaron. Estaban dentro de un elevador. Descendieron a gran velocidad por espacio de un minuto. El elevador comenzó a frenar. Se detuvo sin emitir sonido. Una diminuta luz parpadeante irradió desde una pared.
 
   El grupo se agarró de las manos para no caerse mientras caminaban a oscuras. Llegaron hasta la luz. Un censor se activó. La luz dejó de parpadear. Cambió a un tono violeta y escaneó al grupo. La luz se apagó. Una compuerta se abrió. Había otro túnel pero esta vez era iluminado por discos metálicos plateados.
 
   Entraron y caminaron veintisiete pies. Llegaron a una plataforma iluminada. Todo el lugar estaba revestido de una aleación metálica traslucida. La compuerta se cerró.
 
   “Hermano, tu mano.”
 
   David se miró la palma y dedo índice. Ya no emitían luz. Levantó el rostro y observó al grupo. Todos estaban mirando hacia arriba. David levantó el rostro.
 
   Una enorme nave discoidal suspendida a doscientos pies de altura abarcaba todo el techo de esta área. La aleación gris que la recubría refractaba la luz artificial de la plataforma.
 
   “¿Esa chatarra es el Merkaba?” dijo Uri. “Luce como una simple nave alienígena.”
 
   “No veo elevadores,” interrumpió Yunus. “Cómo haremos para subir.”
 
   El grupo se dispersó sobre la plataforma en busca de un activador. Jibril observó la nave. Caminó hacia el centro de la plataforma. Rafael se acercó.
 
   “Dame el Isvará,” dijo Jibril.
 
   Rafael se lo quitó de la muñeca izquierda y se lo entregó. Jibril le accionó dos botones. El Isvará emitió una frecuencia luminosa. Aparecieron unos códigos secuenciales en la cara frontal. “Interesante,” dijo Jibril. Levantó el rostro. “Vengan todos.”
 
   El resto del grupo se acercó.
 
   “Uri, Yunus, entréguenme los brazaletes.”
 
   Yunus la miró extrañada.
 
   “Ya no los necesitan.”
 
   Se los entregaron. Jibril los guardó dentro del Isvará y se lo ajustó a David en su muñeca izquierda.
 
   “Según las indicaciones, señala la cuarta palabra. El único en este lugar que la conoce eres tú.”
 
   David la miró fijamente a los ojos. Jibril le hizo una seña con la mano para que se ubicara en el centro de la plataforma. David se sentó en posición de loto en el punto indicado. Cerró los ojos y meditó. Su rostro perdió expresión. El nivel de sincronía temporal era perfecto. 
 
   “Matumné,” dijo en voz espectral pero firme.
 
   Un sonido invadió toda la cámara. El grupo levantó la mirada. Una compuerta se abrió en el centro inferior de la nave. Emanó un haz de luz. Los succionó. La compuerta se cerró. El grupo estaba dentro del vehículo sagrado.
 
   


 
   
 
  



Escena: 29
 
    
 
   El grupo llevaba diez minutos en el Merkaba. Caminaron por un pasillo circular dividido en secciones de veinte pies por aros metálicos opacos. Cada cuatro secciones los aros se expandían en círculos de cuatro pies de diámetro adosados a una de las paredes. Dentro de las circunferencias, un cristal negro brillante. Las paredes opuestas eran del mismo material que los cristales; parecían plástico pero eran más duras que el grafeno. El techo, iluminado por sensores termo-auditivos. Yunus parecía una niña dentro de una juguetería. Tocó las paredes, saltó, corrió por el pasillo y se devolvió solo para ver como el techo se iluminaba y apagaba. Jibril caminó junto a David. Le sujetó el brazo derecho. Observó el Isvará.
 
   “Sigan ustedes. Yo me quedo aquí con David.”
 
   El grupo se detuvo y la miró. Rafael observó la circunferencia de la pared, luego a Jibril.
 
   “No necesito ayuda para esto,” le dijo Jibril. “Vayan a la sala de control.”
 
   “Dónde se supone que es,” dijo Uri.
 
   Jibril observó el Isvará. Le accionó un botón. El Isvará emitió una frecuencia luminosa. Aparecieron unos códigos secuenciales en la cara frontal.
 
   “Encontrarán una desviación a la izquierda. Al fondo verán una pequeña plataforma circular; es un transportador. Los conducirá a la cámara principal. Nosotros los alcanzaremos después.” Miró a David. “Tranquilo; Yunus estará bien.”
 
   Rafael, Uri y Yunus se retiraron.
 
   “Cómo sabes tanto de esta nave.”
 
   Jibril bajó la mirada hacia el brazo derecho de David.
 
   David observó el Isvará. “Esto te lo dio la entidad.” Levantó el rostro. “¿Cierto?”
 
   Jibril lo miró fijamente a los ojos.
 
   “Yunus te contó la historia.”
 
   David no movió ni un músculo de la cara.
 
   “Apoya tu mano en el cristal.”
 
   David extendió el brazo.
 
   “No; la derecha,” dijo Jibril.
 
   David apoyó la mano indicada sobre el cristal negro de la circunferencia. Un sonido parecido al Gong sinfónico Paiste de ochenta pulgadas retumbó en el ambiente. David sintió calor en la palma y dedo índice de la mano. Las marcas brillaron. El cristal desapareció. David observó una cámara parcialmente iluminada. Ambos entraron a través de la circunferencia. El cristal reapareció y selló la entrada. La cámara se iluminó; lucía como una habitación oval. En su centro había una esfera traslúcida de cinco pies de diámetro suspendida sin apoyo. Parecía una enorme gota de agua.
 
   “Qué lugar es este.”
 
   “Dyotana; el cuarto de la manifestación empírica.”
 
   David se acercó a la esfera. La contempló.
 
   “Es una entidad viva. Se moldea a las necesidades de tu mente o la mía,” dijo Jibril. “Por ejemplo, necesitamos sacarte el implante. ¿Puedes coincidir conmigo en esa necesidad?”
 
   David asintió. Ambos miraron fijamente la esfera. Esta comenzó a vibrar. Se moldeó como el agua y asumió la forma de un quirófano sofisticado. Dejó de vibrar y se solidificó en un tono plateado opaco.
 
   “Puedes reclinarte,” dijo Jibril al señalarle una cómoda butaca.
 
   David se acostó y observó a Jibril. Ella agarró tres esferas y las lanzó al aire. Comenzaron a rotar entre sí. Se iluminaron en tonos violeta, verde y dorado.
 
   David se inquietó.
 
   “Relájate y no te muevas.”
 
   Las esferas iniciaron el escaneo.
 
   “Gracias por haberme advertido cómo descifrar los cuatro Nahash.”
 
   “Yo solo construí los de Alaska,” dijo Jibril sin dejar de mirar las esferas.
 
   “Pero el poema tenía la secuencia para descifrar los del Cretácico.”
 
   “¿Viajaste a esa época?”
 
   David asintió. Las esferas ya le habían escaneado las piernas. Ahora procedían con el abdomen.
 
   Jibril frunció el ceño.
 
   Las esferas obedecieron la orden mental de Jibril y escanearon en profundidad el vientre de David.
 
   “¿Esos Nahash fueron erigidos por la misma entidad que te ordenó construir los de Alaska?”
 
   Jibril miró a David. Volvió a mirar las esferas.
 
   Las esferas siguieron el recorrido. Ahora le escanearon el pecho.
 
   Jibril volvió a fruncir el ceño.
 
   “Qué sucede.”
 
   “Mantente tranquilo.”
 
   David cerró los ojos. Las esferas seguían suspendidas sobre su pecho.
 
   “Cómo obtienes los resultados.”
 
   “Las esferas fungen como una extensión de mi mente. Me reportan lo que encuentran.”
 
   “De qué forma.”
 
   “Igual a la comunicación que fluye entre las sinapsis de las neuronas en tu cerebro.”
 
   Las esferas llegaron al cuello y cabeza.
 
   “Interesante,” dijo Jibril.
 
   David abrió los ojos y la miró.
 
    “Tienes un implante Coryela en el lóbulo frontal.” 
 
   “No te entiendo.”
 
   “¿Sabes por qué temes recordar eventos trágicos de tu pasado? El lóbulo frontal de tu neocórtex controla la atención, toma decisiones y reacciona a las emociones, comportamiento impulsivo y planificación deliberada. Es el hogar de tu identidad; lo que te diferencia del resto de las especies del planeta. Tener un implante ahí es como hacerte una lobotomía controlada. Cada vez que intentas recordar ¿convulsionas?”
 
   David asintió.
 
   “Es ese implante en acción. Te mantiene al margen en la toma de decisiones; incluyendo tu capacidad de mandar órdenes al hipocampo.” 
 
   “Un momento; ¿esa cosa controla mi libre albedrío?”
 
   “No tenías libre albedrío. Tu libertad era subjetiva.”
 
   David la miró fijamente.
 
   “Toda idea que llegue y se establezca en el lóbulo frontal te gobernará.”
 
   David se quedó pensando.
 
   “No te muevas.”
 
   David se inquietó.
 
   “Tranquilo; no dolerá.”
 
   Jibril focalizó la mirada en la frente de David.
 
   Las esferas giraron tan rápido que se transformaron en una bola de energía blanca.
 
   Jibril extendió la mano derecha debajo de la bola. Las esferas dejaron de rotar a esa velocidad y regresaron a su movimiento giratorio. Un diminuto objeto cayó en la palma de Jibril. Lo agarró con el dedo índice y pulgar de la mano izquierda. El implante era del tamaño de la punta de un lápiz. Jibril observó a David. Él la miró atónito.
 
   “Esta cosita fue la causa de tu sufrimiento. La desmaterialicé de tu cabeza y la rematerialicé entre las esferas.”
 
   David quiso levantarse.
 
   “Descansa un momento.”
 
   “¿Quién me la colocó?”
 
   “Los mismos que secuestraron a tu madre cuando estaba embarazada de ti.”
 
   David cerró nuevamente los ojos.
 
   Las esferas volvieron a girar sobre su cabeza.
 
   “Dijiste que ese implante me impedía mandar órdenes al hipocampo.”
 
   “Esa sección de tu cerebro es la que genera las señales de ondas electromagnéticas más fuertes; el ritmo theta.”
 
   David abrió los ojos y la observó.
 
   “Relájate,” dijo Jibril.
 
   David volvió a cerrar los ojos.
 
   Jibril frunció el ceño. Focalizó la mirada en el hipocampo de David. Las esferas giraron bruscamente. Se transformaron en la bola de energía. Jibril perdió expresión en el rostro. Palideció. Esta vez no extendió el brazo. Las esferas regresaron a su rotación. Se detuvieron. Jibril las agarró y colocó sobre la mesa.
 
   “Gracias por quitármelo,” dijo David.
 
   “Qué.”
 
   David abrió los ojos.
 
   “El implante.”
 
   “Ah, sí.”
 
   “Qué sucede ahora.”
 
   “Recuerdas el anillo que te coloqué.”
 
   “Sí, pero no el accidente.”
 
   “Lo recordarás cuando llegue el momento.”
 
   David frunció el ceño y se reincorporó.
 
   “Un misterioso hombre me entregó un anillo exacto al que me diste.”
 
   “Cómo era ese ser.”
 
   “Un gigante musculoso de cabellos blancos.”
 
   “Época.”
 
   “La Jerusalén de Jesús.”
 
   Jibril se mantuvo callada.
 
   “Me dijo que no confiara en nadie; que no me quitara el anillo e impidiera que otro lo hiciera. Lo curioso; tú me dijiste lo mismo el día del accidente. Cuando él me colocó su anillo, padecí una desgracia. No recuerdo cómo perdí el tuyo, pero el otro me lo quitó un alienígena y vine a parar en la gruta.”
 
   “Se ha realizado,” murmuró Jibril. Miró a David. “El hombre que te entregó el anillo trabaja al servicio de Serafiel.”
 
   David volvió a fruncir el ceño.
 
   “Él fue quien se me apareció y ordenó construir los Nahash de Alaska. Fue él quien me entregó el Isvará y anillo. Gracias a él estamos aquí. Y no son dos anillos; es el mismo vibrando simultáneamente en dos épocas.” Le mostró el dedo índice de la mano derecha. “A mí no me quedó marca; a ti sí.”
 
   David se miró el dedo índice de la mano derecha.
 
   “Hay algo que no entiendo. Cómo una mujer de noventa años tiene la vitalidad de una quinceañera.”
 
   “Levántate.”
 
   David la miró directo a los ojos.
 
   “Levántate,” volvió a decir Jibril.
 
   David se puso de pie.
 
   El quirófano comenzó a vibrar. Se moldeó en la esfera traslúcida.
 
   “Qué es para ti el tiempo,” dijo Jibril.
 
   “La propiedad que uso para medir la duración de eventos en mi vida.”
 
   Jibril focalizó la mirada en la esfera traslúcida. Esta vibró y moldeó toda la cámara simulando la superficie lunar y el planeta Tierra visto desde esa perspectiva. David comenzó a flotar. Jibril permaneció anclada en la superficie lunar. Agarró a David por el brazo y lo bajó. David abrió los ojos de la impresión. Contempló la Tierra desde la Luna.
 
   “Hermoso, ¿cierto?” dijo Jibril. “Este es el único planeta del vecindario donde los hombres inventaron la forma de medir algo que no existe.”
 
   David frunció el ceño.
 
   Jibril extendió el brazo derecho con la palma de la mano hacia arriba. Una diminuta esfera plateada se materializó y posó sobre su palma. Se la entregó a David.
 
   “Lánzala hacia la Tierra.”
 
   David lo hizo. La esfera no siguió la trayectoria planeada por David. Mantuvo la órbita lunar.
 
   “No es una fuerza misteriosa la que impide a esa esfera salir de la gravedad que gobierna este satélite; la esfera generó su propia curva flexible gracias al tejido espacio-temporal que la Luna crea,” dijo Jibril.
 
   David la miró.
 
   “El tiempo es una ilusión,” continuó Jibril. “La humanidad no viajará por el espacio mientras mantenga esa idea errónea sobre el tiempo. Ese es el problema que mantiene al hombre atado a su planeta.”
 
   David miró la Tierra.
 
   “La concepción que el humano tiene del tiempo deriva de su percepción de la realidad. ¿Crees que la materia es una esencia que se deteriora con el paso del tiempo? ¿Crees que los eventos deben progresar de un punto hacia el otro? Qué día es hoy.”
 
   David se mantuvo callado.
 
   “Llevamos setenta días en el Merkaba,” dijo Jibril.
 
   David giró el rostro y la miró.
 
   “Para el humano el tiempo es lineal;” continuó Jibril, “no puede haber desviaciones o rutas de escape sobre ese patrón conceptual; de lo contrario no entraría en su sistema de creencias.”
 
   David sintió un golpecito en la nuca. Giró la cabeza. La esfera plateada permanecía suspendida en el aire. David la tomó con la mano izquierda.
 
   “Esa esfera que sostienes demoraría un tiempo lineal en llegar a la Tierra ¿cierto? Ese es tu concepto del futuro. La esfera no siguió tu patrón lineal porque fue gobernada por otra ley; realizó una curvatura y golpeó tu pasado.”
 
   David observó la esfera.
 
   “Me acabo de voltear. ¿Este sería entonces mi futuro?”
 
   “Sigues sin entender; si deseas mantener ese concepto del tiempo, tu futuro yace en el pasado.”
 
   David la miró.
 
   “Cómo puedo cambiar el pasado si ya ocurrió.”
 
   “No vas a cambiar el pasado; vas a desarrollar tu futuro en ese espacio temporal.”
 
   David arqueó una ceja.
 
   “Lo que realices en esa época ya se configuró.”
 
   “Bajo ese concepto me dejas sin libre albedrío.”
 
   “En ningún momento. Los eventos al ser observados en el continuo ahora, dejan de ser posibles variables infinitas y se transforman en realidades cuantificadas.”
 
   “Pero si un evento ya ocurrió, ¿en qué influyo yo?”
 
   “Fuiste partícipe por voluntad.”
 
   David sacudió la cabeza.
 
   “Viajarás al pasado no para cambiarlo; viajarás para entender por qué hiciste esos cambios. Evolucionarás como entidad individual cuando modifiques tu percepción de la realidad y tomes decisiones en base a ese nuevo estado del ser.” Jibril apoyó la mano derecha sobre el hombro de David. “Estás marcado por una profecía; necesitas transmutarla. La entenderás cuando llegue ese evento.” Se miraron fijamente. “Me preguntaste por qué a esta edad tengo la vitalidad de una quinceañera. Este cuerpo simula el paso del tiempo pero no está atado a el.”
 
   Los ojos de Jibril se pusieron negros. David se asustó. Las escleróticas de Jibril retornaron a su forma habitual.
 
   “No temas.”
 
   “Un alienígena me quitó el anillo. Un alienígena secuestró a mamá. Cómo quieres que no te tema.”
 
   “No etiquetes diferentes razas en una. Yo estoy aquí para protegerte.”
 
   “Por qué tío, Uri y Marcos tienen conocimientos y tecnología que superan el entendimiento humano.”
 
   “Los entrené y equipé.”
 
   David quedó pensativo. Miró el planeta Tierra.
 
   “Y esta nave.”
 
   “Es el Merkaba; el vehículo sagrado de Serafiel.”
 
   “Nunca lo había escuchado.”
 
   “Serafiel es conocido por muchos nombres. Lo que debes saber ahora es que él trajo el entendimiento de la Fuente Suprema a los mundos de las realidades más densas a su esencia. Él se opuso a la profecía que te marcó; eso le costó su transnovación.”
 
   David quiso decir algo pero Jibril lo interrumpió.
 
   “Es hora de ir a la sala de control,” dijo Jibril.
 
   El Dyotana retomó su forma original.
 
   Jibril extendió el brazo derecho con la palma hacia arriba. David le entregó la esfera plateada. Jibril colocó el implante sobre la esfera. Esta lo succionó. Caminaron en dirección a la circunferencia del cristal negro.
 
   


 
   
 
  



Escena: 30
 
    
 
   Yunus se paró sobre un disco plateado de cuatro pies de diámetro. Uno gemelo permanecía suspendido a siete pies de alto encima de ella. Se desnudó y lanzó el traje de buceo fuera del perímetro. Una luz blanquecina simulando agua emanó desde el borde del disco superior al inferior. Yunus cerró los ojos, separó las piernas y extendió los brazos hacia arriba. Una sustancia gelatinosa se le adhirió a todo el cuerpo como si fuera una segunda piel.
 
   David y Jibril llegaron a la sala de control.
 
   “Por qué tardaron,” dijo Uri al verlos entrar. “¿Acaso el implante le generó un tumor maligno?”
 
   “Era un Coryela,” dijo Jibril.
 
   Rafael giró el rostro y la miró.
 
   David abrió los ojos de la impresión. Rafael y Uri parecían estar desnudos; sus cuerpos lucían como si tuvieran un plástico adherido del mismo color de sus pieles.
 
   “Hermano, debes probar esta maravilla,” dijo Yunus.
 
   David giró el rostro y la miró.
 
   Yunus lucía una malla exacta a las de Rafael y Uri. Agarró a David por el brazo y lo llevó hacia el disco.
 
   “Esto es un Tvac; aleación de metales alienígenas que nos protege y evita que aparezcamos desnudos cuando realicemos los saltos en el tiempo.” Yunus giró sobre sí misma. “Mira, no se me ven las cicatrices.”
 
   “Así no inspiras ningún deseo.”
 
   “Que importa,” dijo Yunus sin dejar de girar sobre sí. “No pienso conquistar a nadie en el pasado.”
 
   David la detuvo.
 
   “Hablaba en serio.”
 
   “No me sobreprotejas; sé cuidarme solita.”
 
   “Cómo sabes que esa cosa se llama, eh.”
 
   “Eh, no.” Yunus sonrió, le agarró las mejillas a David y se las apretó. “Repite conmigo, Tvac, Tvac.”
 
   David le sujetó la mano. Se la acarició.
 
   “Que suave la tienes.”
 
   “Tanto como la crema que uso.”
 
   David la pellizcó.
 
   “Ay, eso duele.”
 
   “Pero sientes dolor. Esa cosa no te protegerá de una agresión.”
 
   “Te dejas engañar por los sentidos,” dijo Yunus. Comenzó a quitarle el traje de buceo. “Pude sentir tu pellizco porque tu intención no fue agresiva, pero el Tvac está capacitado para endurecerse y ningún arma podrá atravesarlo.”
 
   “Cómo estás segura.”
 
   “Ya lo probé.”
 
   David la miró.
 
   “Sabes que soy curiosa.”
 
   “No esperaré turno si se van a quedar ahí parados,” dijo Jibril al acercarse a ellos.
 
   David se terminó de quitar el traje.
 
   “Qué hago ahora.”
 
   Yunus giró la cabeza y se enrojeció. La giró en sentido opuesto a David. Jibril giró también de espaldas a David.
 
   “Acaso no me habías visto desnudo.”
 
   “Eres mi hermano.”
 
   “¿Todavía eres virgen?”
 
   “No por voluntad.”
 
   David sonrió. Se paró sobre el disco.
 
   “Y ahora qué.”
 
   “Cierra los ojos y no hables si no quieres Tvac dentro de tu organismo,” dijo Yunus. “Pensándolo bien, deberías abrir tu boca y llenarte la lengua así se te endurecerá.”
 
   Jibril soltó una carcajada.
 
   “Separa las piernas y extiende los brazos hacia arriba,” dijo Jibril.
 
   David obedeció. Su cuerpo fue recubierto por Tvac.
 
   “¿Que tal?” dijo David al salir del disco. Bajó la mirada. “Así no conquistaré a nadie; parezco un muñeco de hule.”
 
   Jibril comenzó a desvestirse.
 
   “Mejor nos vamos;” le dijo David a Yunus, “no querrás ver una muñeca de noventa años.”
 
   Jibril sonrió. Se paró sobre el disco.
 
   Yunus y David caminaron hacia el centro de la sala. David observó que no habían controles en la nave, solo cinco discos de seis pies de diámetro cada uno; cuatro de ellos equidistantes formando un cuadrado y el quinto en el centro.
 
   “Tu vas en el centro,” dijo Jibril.
 
   David giró el rostro.
 
   “Aquí tienes a la abuela de Barbie.”
 
   Jibril lucía radiante; como si tuviera veinte años.
 
   “Cuantas capas de Tvac te pusiste.”
 
   “Las suficientes.”
 
   David dibujó una ligera sonrisa en su rostro.
 
   “Por qué debo ir en el centro.”
 
   “Nos guiarás.”
 
   “No sé manejar esta nave.”
 
   “No necesitas hacerlo; el Merkaba responde a la voluntad del pensamiento,” dijo Rafael. 
 
   “Tú nos darás las coordenadas neuronales,” dijo Jibril. Miró al grupo.
 
   Rafael, Yunus y Uri se pararon sobre los discos asignados a ellos. Jibril en el de ella y David en el central.
 
   “Qué pasó por tu mente cuando hiciste los saltos,” dijo Jibril.
 
   “Nada. Me relajé y dije unas palabras.”
 
   “Los Nahash estaban programados para inducirte los saltos. Aquí los harás por voluntad. Nosotros fungiremos como neuronas unidas a tu red mental.”
 
   “¿Saltaremos de aquí al pasado?”
 
   “Primero sacaremos el Merkaba.”
 
   “La gruta está sellada.”
 
   “No pienses en la materia como un absoluto.”
 
   “De qué está hecha la materia,” dijo Rafael.
 
   “Átomos,” respondió David.
 
   “Y los átomos.”
 
   “Partículas subatómicas.”
 
   “Todo el universo dentro del multiverso es gobernado por probabilidades; no certezas,” dijo Jibril. “Las partículas son ondas de probabilidades energéticas que actúan conforme a la habilidad de ser observadas.”
 
   David se mantuvo callado. Analizó la nueva información. Levantó el rostro y la miró.
 
   “Prepárense,” dijo Jibril al grupo. Miró a David. “Sabes lo que tienes que hacer.”
 
   David obedeció. Se sentó en posición de loto.
 
   “No necesitas decir las palabras en voz alta,” dijo Jibril, “solo con el pensamiento es suficiente.”
 
   David asintió.
 
   El resto del grupo se sentó en posición de loto. 
 
   David cerró los ojos y meditó. Su rostro perdió expresión. El nivel de sincronía temporal era perfecto. En su mente entonó las palabras: “Ka-nåth sayetá urukh matumné; Irik-solhá furúk sutnê.”
 
   Dos puntos luminiscentes aparecieron en el borde del disco. Demarcaron círculos concéntricos como si fueran láseres resplandecientes violetas de alta precisión. Ahora dibujaron la imagen de la marca en todo el disco. Los círculos comenzaron a girar uno en sentido a las manecillas del reloj; el otro en sentido opuesto. La marca realizó una rotación coordinada a los símbolos de los cuatro Nahash. El disco vibró y se transformó en una esfera radiante que comenzó a llenarse de líquido violeta. David abrió los ojos al sentir la sustancia.
 
   “No te asustes,” dijo Jibril.
 
   El líquido terminó de llenar la esfera. David aguantó la respiración. Se desesperó. Abrió la boca y tragó líquido. Flotó y respiró sin dificultad. Tocó la esfera. Esta respondió con suavidad; como si David estuviese dentro de una burbuja de jabón.
 
   “Usa telepatía para comunicarte,” dijo Jibril.
 
   “Cómo es posible,” dijo David. Su voz proyectada mentalmente sonaba ligeramente distorsionada.
 
   “Estás dentro del Merkaba. Ajústate a él.”
 
   David la miró. Jibril lucía resplandeciente vista desde dentro de la esfera.
 
   “El Merkaba se adapta al momento o especie que lo opere. Como eres humano, la esfera se transformó en la simulación de un vientre. Así podrás conectarte con las redes más profundas de tu mente sin que un agente externo te perturbe.”
 
   “Y ustedes por qué no tienen esferas,” dijo David. Ahora su voz proyectada mentalmente sonaba nítida.
 
   “Esperamos tu autorización. Recuerda lo que te dije. Nuestros discos son como neuronas unidas a tu red mental. Solo concéntrate y enfoca tu energía.”
 
   David miró profundamente cada disco del grupo. Estos se activaron en la misma frecuencia. Ahora eran esferas blancas radiantes que vibraban al unísono.
 
   “Si me permites, quisiera sacar el Merkaba,” dijo Jibril.
 
   David asintió. Jibril focalizó su energía. Las cinco esferas vibraron con mayor fuerza. Ahora toda la nave. El vehículo sagrado se desmaterializó; solo quedaron las cinco esferas. Ascendieron desde las profundidades de la gruta y se desplazaron a gran velocidad bajo el nivel del mar.
 
   


 
   
 
  



Escena: 31
 
    
 
   2:32 p.m.; Las cinco esferas seguían su trayectoria a gran velocidad bajo el nivel del mar.
 
   “Cómo te sientes,” dijo Jibril.
 
   “Hambriento,” respondió David. “Lo último que comí fueron tus bruschettas.”
 
   “Yo vi un arrecife coralino,” dijo Yunus. 
 
   “Dónde,” preguntó Jibril.
 
   “Lo pasamos hace como diez minutos.”
 
   “¿Puedes focalizarte en él?”
 
   Yunus asintió.
 
   “Te entrego el control del grupo.”
 
   Las esferas se detuvieron instantáneamente. Retrocedieron en dirección al arrecife. Llegaron a una zona nerítica de aguas cristalinas. La fauna y colorido eran festines para los ojos; especies bentónicas así como moluscos y vertebrados conferían paz al lugar.
 
   “Se me abrió el apetito,” dijo Yunus.
 
   “A mí también,” dijo Rafael.
 
   “Y a mí,” dijo Uri.
 
   “Haremos una parada en aquél islote,” dijo Jibril. “Permíteme orientarlos cómo salir del Merkaba.”
 
   Yunus le entregó el mando. 
 
   Las esferas se apartaron del arrecife y se movieron en dirección al islote. Salieron a la superficie y flotaron hasta ubicarse a dos pies sobre la playa. Una descarga eléctrica emanó de una de las esferas. Dos piernas salieron del borde inferior de la esfera. Los pies se posaron sobre el agua. Las piernas y pies cambiaron a una tonalidad plateada. La esfera se desintegró en millones de burbujitas que desaparecieron. Jibril estaba fuera del Merkaba.
 
   “Ya saben cómo hacerlo.”
 
   El grupo siguió las directrices; desmaterializaron sus esferas. Todos los Tvac cambiaron a tonalidad plateada.
 
   “Se adaptan al ambiente,” le dijo Jibril a David quien miró incrédulo como su Tvac cambió de color.
 
   “Parezco una sardina humana,” dijo David.
 
   Yunus se maravilló del lugar. El islote de arena blanca poseía hileras de cocoteros que lo protegían como centinelas.
 
   David miró en diferentes direcciones.
 
   “No necesitamos la nave aquí,” le dijo Jibril. “El Merkaba está adherido a los Tvac.”
 
   “Voy a explorar el lugar,” dijo Uri. Se retiró hacia el interior del islote.
 
   “Y yo el arrecife,” dijo Yunus.
 
   “¿Sabes cómo absorber el oxígeno del agua y capturar alimento?” dijo Jibril.
 
   “Sí.” Se introdujo en el mar y comenzó a nadar.
 
    “Préstame el Isvará,” dijo Rafael.
 
   David se lo entregó.
 
   Rafael se lo ajustó en la muñeca izquierda. Levantó la mirada hacia una de las palmeras. Extendió el brazo izquierdo y presionó un botón. El Isvará emanó un rayo que pulverizó un coco. El agua del fruto bañó el rostro de Jibril.
 
   “Disculpa; calculé mal,” dijo Rafael. Accionó el botón; esta vez sí dio en el blanco.
 
   Un racimo cayó en la arena. Rafael desprendió tres cocos. Ajustó un botón del Isvará y lo presionó. Una intensa luz violeta parecida a un cuchillo salió por una abertura. Agarró uno de los cocos y lo cercenó por uno de los costados. David se lo quitó y bebió el agua sin respirar. Rafael abrió dos cocos. Le entregó uno a Jibril y se iba a tomar el suyo pero Uri se lo quitó de las manos y se lo bebió. Sostenía sobre su hombro un enorme racimo de bananos. David soltó el coco y desprendió una mano de ocho bananos del racimo. Caminó hacia la orilla y se sentó a comer esa provisión de frutas. Contempló el horizonte en dirección al arrecife.
 
    
 
   


 
   
 
  



Escena: 32
 
    
 
   Yunus parecía una sirena desplazándose bajo el agua gracias al Tvac que le confería ese aspecto mitológico. El movimiento de su cuerpo podría seducir a cualquier especie acuática que estuviese cerca de ella. Las fosas nasales estaban selladas. Su cuello tenía aberturas semejantes a las branquias. Recorrió el arrecife y se maravilló ante la diversidad de especies de ese hábitat. Agarró una estrella de mar azul y se puso a jugar con ella. La colocó sobre un coral y observó tres erizos rojos y un pulpo. Los peces lucían como un festival de colores en movimiento. Observó un cardumen de sardinas y un banco de pargos rojos. Dos tortugas marinas pasaron cerca de ella. Yunus les sobó los caparazones. Las tortugas se retiraron del arrecife. Yunus abrió los ojos al máximo y se sonrió. Tres delfines se sintieron atraídos por el brillo plateado que ella emanaba. Se acercaron y desplazaron en círculos a su alrededor. Yunus extendió los brazos y los acarició. Los delfines se detuvieron frente a ella; uno en el centro y los otros en diagonal formando un abanico. La observaron fijamente a los ojos. Yunus juntó las palmas de las manos y les hizo una reverencia en agradecimiento. Separó las palmas. Una esfera se formó y creció entre sus manos; lucía como una burbuja de oxígeno. Yunus la controló con el pensamiento. La esfera se desplazó hacia el arrecife. A medida que lo recorría, la esfera se expandía.
 
   Los delfines rompieron su formación y se acercaron a Yunus. Dos de ellos se colocaron en los costados y el tercero detrás de ella. El Tvac cambió la forma de Yunus de sirena a humana. Yunus sujetó las aletas dorsales de los delfines. Estos la desplazaron hacia el islote.
 
   


 
   
 
  



Escena: 33
 
    
 
   David estaba acostado de espaldas sobre la arena; ojos cerrados y manos entrelazadas bajo su cabeza. La suavidad de las olas al llegar a la orilla le remojaban los pies. Sintió el sonido de un chapoteo. Abrió los ojos, declinó la cabeza y miró hacia el mar.
 
   A Yunus solo se le veía la cabeza y medio cuerpo. Tres aletas dorsales la acompañaban. 
 
   David se levantó, corrió hacia el agua y nadó.
 
   Los delfines se detuvieron cerca de la orilla. Yunus los soltó y siguió nadando.
 
   David llegó.
 
   “¿Te encuentras bien?”
 
   “Feliz.”
 
   “Pensé que esos tiburones te devoraban.”
 
   Yunus soltó una sonora carcajada.
 
   “Los tiburones no mueven sus aletas caudales de arriba hacia abajo; aprende a diferenciarlos de los delfines.”
 
   Llegaron a la zona llana y caminaron hacia la orilla.
 
   “¿Pasaste todo ese tiempo jugando?”
 
   Yunus se detuvo. Miró a David. Giró el rostro hacia el mar. Una enorme esfera emergió del arrecife y flotó hasta la orilla del islote. David abrió la boca y arqueó las cejas. Dentro de la esfera habían peces, crustáceos, moluscos y mariscos que se desplazaban sin dificultad como si estuviesen dentro de una pecera.
 
   “Excelente,” dijo Jibril. Se acercó a la esfera. Introdujo las manos y sacó dos pargos de dieciocho pulgadas de largo cada uno. Se los entregó a David.
 
   “Llévaselos a Rafael.”
 
   Uri caminó hacia la esfera.
 
   “Extiende el brazo,” le dijo Jibril al verlo. Sacó un pulpo y se lo colocó en el antebrazo a Uri. Los tentáculos se le adhirieron como chupones.
 
   “Espera,” dijo Jibril. Sacó un puñado de almejas y se las colocó en las manos. “Ahora sí.”
 
   Uri se retiró.
 
   Jibril sacó un manojo de camarones.
 
   “Con esto será suficiente.” Miró a Yunus. “Gracias; ya puedes devolver el resto.” Se retiró de la orilla.
 
   Yunus observó la esfera. Esta obedeció y regresó al arrecife. Yunus caminó en dirección al grupo.
 
   Rafael y Uri habían construido un fogón rústico con troncos de cocoteros. También emplearon como vasija una piedra hueca que tenía adheridas algas marinas comestibles. En su interior se cocinaban en agua trozos de pescado, pulpo, camarones, almejas y bananos.
 
   Jibril sacudió las cáscaras de seis cocos. Miró a Yunus.
 
   “Mientras está lista la sopa, enséñale a tu hermano cómo operar su Merkaba.”
 
   Yunus se emocionó. Sujetó a David por el brazo y se lo llevó a la orilla. Pasaron cerca de dos horas practicando la inmersión y transformación del Tvac. Exploraron el arrecife. Jugaron con los delfines. Se divirtieron persiguiendo los cardúmenes de sardinas y pargos rojos. Emprendieron vuelo por las inmediaciones del islote. David cayó varias veces al agua porque su Merkaba se desintegraba al no configurarse a sus órdenes mentales.
 
   6:45 p.m.; Jibril se aproximó a la orilla. Cerró los ojos. Mandó una orden mental a los Merkaba de David y Yunus.
 
   “Vénganse a comer.”
 
   “Enseguida vamos,” respondió David bajo otra orden mental que recibió Jibril.
 
   Las esferas llegaron a la orilla y se desmaterializaron. David y Yunus se acercaron a Jibril. Ella les entregó dos cáscaras de coco cargadas de sopa.
 
   “Si quieren más me avisan.”
 
   “Esto se ve delicioso,” dijo David.
 
   “Me podrías prestar el implante Coryela? Estuvimos hablando sobre ello y quisiera examinarlo.”
 
   “Si tengo una necesidad, cómo hago para abrirle orificios a mi Tvac.”
 
   “Vamos a comer y vienes a decir esas cosas.”
 
   Jibril sonrió. “Cuando tengas necesidad, tu Tvac se abrirá en esas zonas. Recuerda; está unido a tu cuerpo y lo entiende.” Se sacó una diminuta esfera plateada de un compartimento adherido a su Tvac y se la entregó a Yunus.
 
   “Y cómo hago para limpiarme. ¿Acaso el Tvac se convierte en papel higiénico?”
 
   “¿Vas a seguir?” dijo Yunus.
 
   “Te metes en el mar y te enjuagas,” dijo Jibril.
 
   “Eso te pasa por hablar de más,” dijo Yunus.
 
   Jibril se retiró. 
 
   David y Yunus se sentaron cerca de la orilla frente al mar y comenzaron a beber sus sopas.
 
   “Cuando estábamos en la nave, me dijiste que los Tvac aparte de protegernos evitarían que apareciésemos desnudos cada vez que realizamos un salto en el tiempo. Tú llegaste a Roma vestida con la misma ropa de Alaska. Tío Rafa también y ahora que recuerdo Uri apareció en la gruta con el uniforme nazi cuando saltó desde la abadía.”
 
   “Jibril me explicó que los portales fungían como una especie de Tvac y podrían trasladar lo que quisiesen. ¿Recuerdas el frigorífico, trajes de buceo y los VPB?”
 
   “Cierto,” dijo David. Bebió otro sorbo de sopa y se comió un trozo de pescado.
 
   “Tu saltaste sin control; es posible que los Nahash estaban programados para llevarte solo a ti.”
 
   David frunció el ceño.
 
   “El medallón también me hizo saltar sin ropa.”
 
   “Quizás estaba programado igual que los Nahash,” dijo Yunus. Bebió dos sorbos de sopa, comió un camarón y la carne de una almeja.
 
   “Jibril me dijo que estuvimos setenta días en la nave.”
 
   Yunus lo miró y parpadeó. Hizo unos cálculos.
 
   “Entonces hoy es abril veintiséis.”
 
   “Calculaste mal; hoy es veinticinco.”
 
   “No; veintiséis. Tú saliste del restaurante el catorce de febrero. Nosotros demoramos dos días en trasladar los VPB y trajes de buceo a la gruta. Cuando Uri y tú arribaron nosotros estábamos listos para sumergirnos.”
 
   David giró el rostro hacia el grupo. Estaban sentados cerca del fogón degustando sus sopas.
 
   “Qué sucede.”
 
   “Nada,” dijo David. “Déjame ver el implante.”
 
   “Verdad; se me había olvidado.” Introdujo los dedos en la esfera. “¿Estás seguro que quedó deshabilitado?”
 
   David puso cara de piedra.
 
   “Quería asegurarme,” dijo Yunus. Sacó el implante. Lo detalló y se lo entregó a David.
 
   “¿Puedes recordar ahora?”
 
   “Algunas cosas.”
 
   “Fíjate que tiene unas micro-aberturas.”
 
   David lo detalló.
 
   “Podríamos viajar al momento del accidente.”
 
   “Ese evento no lo recuerdo.”
 
   “¿Y la mujer de tus pesadillas?”
 
   David giró el rostro y miró fijamente a Yunus. Le entregó el implante. “Primero Alejandría.”
 
   “Dijiste que no sabías la fecha.”
 
   “Si el Merkaba obedece las órdenes mentales, podremos viajar al momento exacto.”
 
   Yunus frunció el ceño.
 
   “El pergamino que encontré en el castillo; ¿recuerdas?” dijo David. “Aunque ahora lo tiene Marcos en su poder, focalizaré mi mente en él; así tendremos las coordenadas.” Se terminó de beber la sopa y giró el rostro hacia el grupo. Les hizo una seña con la mano y la cáscara del coco. Rafael asintió. Se levantó y sirvió sopa en otra cáscara. David miró a Yunus; ella estaba extasiada contemplando el fin del ocaso. Levantaron la mirada y observaron las estrellas.
 
   “Esa es la constelación de Orión,” dijo Yunus. “Y esas tres que ves ahí son su cinturón.”
 
   David permaneció un rato viéndolas.
 
   “¿Sabías que las pirámides de Egipto están alineadas hacia esa constelación? ¿En especial hacia ese cinturón?”
 
   “Alnitak, Alnilam y Mintaka,” dijo Rafael quien se encontraba parado detrás de ellos.
 
   David y Yunus giraron sus rostros.
 
   Rafael le entregó a David otra cáscara de coco repleta de sopa.
 
   “Gracias,” dijo David. Bebió un sorbo y giró el rostro hacia el firmamento. Frunció el ceño. “Y esas estrellas parpadeantes a cuál constelación pertenecen.”
 
   Rafael palideció. “Esas no son estrellas.” Giró el rostro hacia el grupo. “JIBRIL ESTÁN AQUÍ,” gritó.
 
   Las estrellas que David había visto comenzaron a moverse en dirección al islote. Eran cien esferas azuladas. 
 
   David se asustó, miró a Yunus. Bajó la mirada. “Jibril me aseguró que ese implante estaba desactivado.”
 
   Yunus lo guardó dentro de la esfera plateada.
 
   Jibril y Uri corrieron hacia la orilla.
 
   David soltó la cáscara y se levantó. Yunus también se puso de pie.
 
   Las esferas aceleraron; estaban cerca del islote.
 
   “Me confirmaste que el implante estaba desactivado,” dijo Rafael.
 
   “Y lo está,” dijo Jibril. Miró las esferas. Palideció. “No vienen a abducirnos.” Miró a Rafael. “Son escuadrones de exterminio.” Miró al grupo. “En círculo.”
 
   El grupo se alineó alrededor de Jibril. Los Tvac comenzaron a brillar. El grupo se transformó en cinco esferas blancas. Salieron del islote y volaron cerca del nivel del mar. Se elevaron hasta la estratósfera.
 
   Los escuadrones cruzaron el islote y aceleraron en dirección a las cinco esferas blancas. El Merkaba de Jibril se separó del grupo y cambió de rumbo en dirección a los escuadrones. Lanzó una onda expansiva que desintegró ochenta esferas azuladas. Jibril frenó instantáneamente su Merkaba y cambió de dirección hacia su grupo.
 
   El resto de los escuadrones estaban en los límites de la troposfera. Dispararon ráfagas de luces incandescentes.
 
   El Merkaba de Jibril soltó miles de burbujas transparentes que sirvieron de escudos.
 
   Las veinte esferas azuladas se unieron en grupos de cinco y se transformaron en cuatro naves discoidales. Uno de estos vehículos disparó un cilindro que estalló y de él salieron cuatro misiles térmicos. Persiguieron a los Merkaba. Los misiles cambiaron a un color rojo ceniza al estar cerca de los objetivos.
 
   Yunus observó un parpadeó lumínico que emanó desde el interior de la esfera plateada.
 
   “El implante se activó.”
 
   Jibril separó los Merkaba de la formación que llevaban. Los misiles siguieron los rumbos individuales de Jibril, Rafael, David y Uri.
 
   Las cuatro naves entraron a la estratósfera y persiguieron el Merkaba de Yunus.
 
   “Es lo que temía,” dijo Jibril. “Los escuadrones creen que el implante todavía sigue dentro de la cabeza de David.” Activó un comando de voz telepática a distancia.
 
   Rafael intentó cambiar el rumbo de su Merkaba utilizando el Isvará; no pudo. Los vehículos de David y Uri regresaron automáticamente a la formación original.
 
   El Merkaba de Yunus cambió bruscamente de rumbo y se dirigió hacia el grupo.
 
   Las naves giraron y dispararon ocho cilindros. Estos estallaron y salieron treinta y dos misiles térmicos.
 
   Los Merkaba cambiaron a una tonalidad naranja menos el de Jibril.
 
   “Qué haces,” dijo David.
 
   “Váyanse.”
 
   “Jibril no lo hagas,” gritó Yunus entre lágrimas. Su Merkaba se unió al grupo. Los vehículos vibraron y brillaron como mini soles.
 
   El Merkaba de Jibril se interpuso entre los misiles y el grupo. Los treinta y seis misiles la impactaron. La explosión y onda expansiva la destruyó junto a las cuatro naves discoidales enemigas.
 
   David, Yunus, Rafael y Uri hicieron un salto en el tiempo.
 
   


 
   
 
  



Escena: 34
 
    
 
   4:35 p.m.; Un punto de luz violeta comenzó a titilar en medio de la oscuridad. Demoraba dos segundos entre cada impulso luminiscente. Realizó la secuencia siete veces. La luz se intensificó y trazó el diseñó de la marca. Era la palma de la mano derecha de David. La marca generó otro impulso lumínico. David recobró el conocimiento. Estaba sentado dentro de un manantial. Se miró la mano. La sacó del agua. Se iluminó el brazo izquierdo y piernas. El Tvac resplandecía levemente en un tono púrpura oscuro. Iluminó el área. Era una cueva subterránea. Extendió el brazo. La marca iluminó un túnel a ras de suelo. La abertura era estrecha pero permitía el acceso de un ser humano. David bajó la mirada. El agua del manantial fluía suavemente por ese túnel. Se levantó, ingresó en el túnel y se arrastró con dificultad siguiendo el trayecto del agua.
 
   6:16 p.m.; David llegó al final del túnel. Estaba sellado salvo una pequeña abertura que permitía al agua continuar su recorrido. Tocó ese orificio. La contextura era moldeable. Introdujo una mano; pasó sin dificultad. La sacó y metió la cabeza hasta atravesar el orificio. El ambiente estaba oscuro pero David pudo observar una enorme recámara. Cerca de la abertura habían dos rocas en forma de conos afilados invertidos que partían de una roca. David metió los brazos por el orificio y sujetó las rocas afiladas. Realizó un esfuerzo haciendo presión en las rocas y sacó el resto de su cuerpo fuera del túnel. Observó la abertura desde la recámara y comprobó que era la cabeza de una serpiente. Las rocas afiladas eran los colmillos y el orificio, la garganta. David sintió que estuvo protegido en las entrañas de ese animal. Dio media vuelta y exploró la recámara. El agua que provenía del manantial continuaba su recorrido por un surco en el suelo que finalizaba en un estanque hacia el centro de la recámara. 
 
   Todo el Tvac se iluminó como una bombilla incandescente púrpura. David levantó la mirada. La recámara parecía un antiguo templo en ruinas con un área aproximada de cuarenta y tres pies de alto por setenta pies de ancho. David bajó la mirada. En el centro estaba el estanque y sobre el estanque, una enorme roca en forma de serpiente posada sobre un pedestal. David se acercó a la orilla. Puso un pie sobre el agua. El Tvac brilló. Puso el otro pie. Se sorprendió. Podía flotar sobre el agua. Se acercó a la roca y la detalló. Era un Nahash. Su diseño difería a los otros que David había activado. Observó el pedestal. En su centro se encontraba el símbolo de la marca. David colocó su mano derecha sobre la marca. Un pulso lumínico sonoro activó la marca del pedestal. El agua del estanque vibró en círculos concéntricos. Un disco plateado de seis pies de diámetro emergió y flotó frente al pedestal. David quitó la mano de la marca y observó el disco. Era exacto al disco del Merkaba. Levantó la pierna derecha y apoyó su pie sobre el disco. El disco se mantuvo firme. David se paró sobre el disco en su centro. Un sonido le hizo girar el rostro. El Nahash levantó la cabeza hacia lo alto de la recámara. Sus ojos se iluminaron como dos faros.
 
   Una esfera luminosa violeta apareció de la nada y permaneció inmóvil a treinta y siete pies de altura. De su centro emanaba una luz lila simulando agua. La luz se moldeó en la figura de una silueta humana gigante. La silueta se densificó. Era un ser resplandeciente tan hermoso que no existe nada en la Tierra que pudiera igualar su belleza. Vestía una túnica de lino sujetada en el pecho por una correa de oro. El centro de la correa tenía un medallón con la forma de la marca del pedestal. Su cuerpo brillaba como el topacio. Su cabello blanco como el algodón le llegaba hasta los hombros. Sus ojos parecían dos antorchas que contenían todo el Universo en su mirada. Sus piernas y pies parecían columnas de fuego.
 
   “La paz sea siempre contigo,” dijo el resplandeciente. Su voz resonaba como el rugido de un león.
 
   “Quién eres. Pareces una especie de holograma.”
 
   “Soy el fragmento de consciencia estacionaria en este espacio tiempo de un ser que fue, ya no es y lo será.”
 
   “Serafiel,” dijo David casi como un susurro.
 
   Se miraron fijamente.
 
   Tres; cuatro; cinco; seis segundos.
 
   “Por qué a mí,” dijo David. En su rostro se podía percibir pesar. “Y… Jibril.”
 
   “Su sacrificio permitió tu acceso a este encuentro.”
 
   David lo miró sin demarcar expresión en el rostro.
 
   “La profecía que tanto te atormenta, necesita ser revertida.”
 
   “Jibril me dijo que te opusiste.”
 
   Dos; tres; cuatro segundos.
 
   “Fuiste designado como el Anticristo para instaurar el caos en los mundos habitados de esta galaxia.”
 
   “¿Mundos?”
 
   “Este planeta no es el único lugar afectado.”
 
   David pensó por un instante.
 
   “Sí,” dijo Serafiel. Podía leerle los pensamientos. “Por eso Jibril te ayudó. Su mundo es ahora un planeta desolado que orbita en el sistema de la tercera estrella del cinturón.”
 
   “Mintaka,” dijo David atónito. Bajó el rostro y respiró profundo. “Esto parece fantasía.”
 
   “A veces la verdad se esconde bajo el manto de la fantasía,” dijo Serafiel.
 
   David levantó nuevamente el rostro.
 
   “Jibril me amplió el entendimiento de cómo funciona la realidad en los Universos. No pretendo pelear con Jesús y nunca lo haré pero quiero saber quién me designó como su enemigo.”
 
   Serafiel extendió el brazo derecho. En su mano se materializó un diminuto rollo en forma de pergamino antiguo. Se agachó y se lo entregó a David.
 
   “Descubrirás la verdad por ti mismo pero te advierto que si tomas decisiones equivocadas, perderás tu vida.”
 
   David frunció el ceño.
 
   “Tu no sobreviviste. Como pretendes que yo lo haga.”
 
   “Cómetelo.”
 
   David degustó el rollo. Su sabor era dulce al paladar.
 
   “Te fusionarás con Nahash,” continuó Serafiel.
 
   “Jibril no me dejó controlar los Merkaba. Se sacrificó y me envió solo a este lugar. No tengo idea de do--”
 
   “Yunus se encuentra bien,” interrumpió Serafiel.
 
   David sintió un dolor intenso en el abdomen que lo hizo arrodillarse sobre el disco. La recámara comenzó a temblar. Serafiel se incorporó.
 
   “Qué me diste,” dijo David.
 
   “Fusiónate y conviértete en mi testigo del tiempo. Busca a mi otro testigo. Los mundos afectados de la galaxia se beneficiarán de la misión de ustedes.”
 
   Enormes rocas comenzaron a desprenderse del techo de la recámara.
 
   Serafiel desapareció.
 
   “Espera,” gritó David.
 
   “Siempre te amaré,” fue lo último que escuchó David.
 
   Una roca cayó cerca del estanque. La recámara comenzó a desmoronarse.
 
   David se sentó en posición de loto sobre el disco dándole la espalda al Nahash. Cerró los ojos y meditó por espacio de un minuto. Su rostro perdió expresión. El nivel de sincronía temporal era perfecto. Sin abrir los ojos recitó en su mente el canto a Nahash que le llegaba como ondas de pensamientos en un mantra de oración.
 
   «Oh gran maestro; fuiste engañado, traicionado y desterrado por traer tu luz a los hijos de Gaia. Pisotearon tu sabiduría, ocultaron tu conocimiento pero no pudieron destruir el amor hacia tus hijos.
 
   Oh gran maestro; eres el sol que da sabiduría eterna a la estrella matutina de nuestro reino. Me ayudas a superar los miedos y elevar mi conciencia para obtener la vida eterna en el reino de la Fuente Suprema.
 
   Oh gran maestro; te opusiste a la esclavitud del hombre. Fuiste difamado y odiado por tus enemigos, pero no pudieron destruir el amor hacia tus hijos.
 
   Oh gran maestro; la emoción y el ego se interponen en mi camino; irradia tu amor a mi espíritu y libera mi mente de la ignorancia para alcanzar mi estatus sagrado y unificar mi conciencia universal.
 
   Soy guerrero de la luz. Recuperaré tu conocimiento; recuperaré tu luz y reintegraré tu ser. Soy poderoso. Soy tu hijo. Hijo de Orión»
 
   La serpiente sagrada declinó su cabeza y abrió su boca mostrando sus afilados colmillos.
 
   David abrió los ojos y dijo en voz alta: Ka-nåth sayetá urukh matumné; Irik-solhá furúk sutnê.
 
   Dos puntos luminiscentes aparecieron en el borde del disco. Demarcaron círculos concéntricos como si fueran láseres resplandecientes violetas de alta precisión. Ahora dibujaron la imagen de la marca en todo el disco. Los círculos comenzaron a girar uno en sentido a las manecillas del reloj; el otro en sentido opuesto. La marca realizó una rotación coordinada con el símbolo del Nahash. El disco vibró. Un haz de luz violeta emanó de las entrañas del Nahash e iluminó a David. La recámara de desplomó. El Nahash se tragó a David para protegerlo del derrumbe. David brilló como un mini sol desde el interior de la serpiente sagrada. La fusión se realizó como lo predijo Serafiel. David había activado el punto de origen de los Nahash transformándose en uno de los testigos del tiempo. La recámara se desintegró. David desapareció junto a la implosión.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



Escena: 35
 
    
 
   1:43 p.m.; Un punto de luz violeta comenzó a titilar en medio de la oscuridad. Demoraba dos segundos entre cada impulso luminiscente. Realizó la secuencia siete veces. La luz se intensificó y trazó el diseño de la marca. Era la palma de la mano derecha de David. La marca generó otro impulso lumínico. David recobró el conocimiento. Estaba sentado dentro de un manantial. Se miró la mano. La sacó del agua. Se iluminó el brazo izquierdo y piernas. La nueva secuencia parecía un déjà vu a la anterior pero en esta oportunidad la realidad del momento tenía ciertas variantes. David comprobó que no tenía Tvac adherido a su piel; había desaparecido y estaba completamente desnudo. Iluminó el área. Era otra cueva subterránea. Extendió el brazo. La marca iluminó un túnel. David bajó la mirada. El agua del manantial fluía suavemente por ese túnel. Se levantó y siguió el recorrido del agua.
 
   2:27 p.m.; David llegó al final del túnel. Estaba sellado salvo una pequeña abertura a ras del suelo que permitía al agua continuar su recorrido. Se agachó y midió ese orificio. Se acostó y arrastró con dificultad hasta salir de ahí. Se levantó y observó el lugar. Todo estaba en tinieblas. Iluminó el área. El agua seguía su recorrido hacia una piscina rectangular. David entró al agua, nadó hacia un extremo y subió por unos peldaños hasta llegar al suelo de piedra que bordeaba esa edificación. Giró el rostro e iluminó tres túnicas que yacían tiradas en el suelo junto a doce pares de sandalias, cuatro cintos de cuero y cuatro turbantes de lino. Se colocó una de las túnicas; le quedaba pequeña. Se la amarró con uno de los cintos y se puso el turbante. Se midió las sandalias; ninguna le quedaba. Se miró la palma. La marca dejó de emanar luminiscencia. Salió del lugar. Miró hacia arriba. El cielo estaba cubierto por una misteriosa nube negra. Bajó la mirada y observó la ciudad. Las casas y calles estaban iluminadas por lámparas de aceite. David palideció. Reconoció que estaba de vuelta en Jerusalén. Corrió hacia el noroeste por el barrio pobre hasta llegar a la puerta que daba acceso a la zona alta—barrio rico. Dos soldados romanos vigilaban la entrada. David se ocultó entre la pared de una casa. Bajó la mirada. Agarró una piedra y la lanzó violentamente hacia uno de los soldados. La piedra impactó en el tobillo. El soldado desenvainó su gladius y caminó en dirección a la casa.
 
   Treinta y tres; treinta y cuatro segundos.
 
   “Tatus, necesito ayuda.”
 
   El otro soldado desenvainó su gladius y corrió hacia la casa. Fue recibido por un golpe en la cara que lo desmayó. David arrastró el cuerpo de ese soldado y lo metió en la casa por la ventana donde yacía inconsciente el otro soldado. Corrió hacia la puerta que habían custodiado los soldados y entró al barrio rico. Frente a él estaba una monumental edificación; el teatro de la ciudad. Atravesó la zona alta en dirección noroeste. Dejó sin sentido a un acaudalado judío que disponía entrar a una lujosa casa. Cambió de vestiduras. Corrió en dirección al palacio de Herodes y se unió a un grupo de ocho mujeres que caminaban en dirección a la Puerta de Efraín—conocida también como Puerta de Genat. Le sostuvo la lámpara a una de ellas y dialogó con el grupo. Miró a los alrededores. Esa zona estaba protegida por la guardia romana. Llegaron a la Puerta. Dos soldados la custodiaban.
 
   “Permítanme,” le susurró David a las mujeres. Miró a uno de los soldados. “Queremos ver a los prisioneros.”
 
   El soldado inspeccionó con la mirada a David y a las mujeres.
 
   “Pasen,” les dijo.
 
   El grupo salió y caminó hacia el Gólgota. Una multitud conformada en su mayoría por mujeres observaban la crucifixión desde la distancia debido al perímetro que había creado la guardia romana. Cuatro estacas encendidas como antorchas estaban clavadas cerca de las cruces para iluminar a los reos. Seis fariseos, ocho soldados y un centurión permanecían cerca de los prisioneros. 
 
   David le entregó la lámpara a la mujer y caminó hacia la multitud hasta ubicarse en un ángulo que le permitía contemplar de frente la escena sin ser detectado por la guardia romana. En su rostro se percibía abatimiento.
 
   Yehoshua—conocido en el futuro como Jesucristo—estaba clavado en la cruz central. Dos prisioneros que compartían sentencia de muerte estaban clavados en las cruces de la derecha e izquierda junto al madero central. Los tres prisioneros estaban completamente desnudos. El cuerpo de Yehoshua transmitía repulsión al que lo mirase. En su cabeza tenía adherido un pileus—casco—de espinas. La cara llena de hematomas: contusiones e hinchazones en la frente, pómulos y mejilla derecha; herida en la nariz y cartílago roto con torcedura a la derecha; regueros de sangre de la nariz y boca hacia el mentón. Cuerpo desgarrado en tiras como si fuesen lombrices hechas de su misma piel. Rodillas raspadas. Antebrazos dislocados en casi dos pulgadas; lucían desproporcionados a su cuerpo. Las muñecas clavadas al patibulum—madero horizontal—impedían la movilidad. Los clavos le habían machacado los tejidos y tendones flexores presionando el nervio central, esto hacía que los pulgares se mantuvieran recogidos dentro de las palmas de las manos. Sus pies dislocados; el izquierdo clavado sobre el derecho y este al stipes—madero vertical. La posición que tenía Yehoshua en la cruz trastornaba toda su dinámica respiratoria. Al estar en reposo el tórax se encontraba permanentemente en situación de inspiración forzada. Cada vez que quería exhalar, debía separar y elevar su cuerpo siete pulgadas del madero; esto lo obligaba a utilizar los clavos de las muñecas y pies como palancas y los músculos lesionados del tórax, brazos, manos, piernas y pies como empujes. Al regresar su cuerpo a la posición original, sus genitales se movían impúdicamente. Yehoshua se sentía humillado y avergonzado. En el stipes sobre su cabeza estaba clavado un elogium que mostraba la causa de la sentencia:
 
    
 
   «EL REY DE LOS JUDÍOS»
 
    
 
   3:07 p.m.; Yehoshua levantó la cabeza y observó a la multitud. Localizó a David. Una lágrima salió por su ojo izquierdo y recorrió su mejilla. En sus labios dibujó una sonrisa de agradecimiento.
 
   David cayó de rodillas. Seguía abatido y absorto viendo cómo Yehoshua sufría en la cruz. La realidad que contemplaba sobrepasaba en horror y humillación lo que creía haber conocido de la historia convencional.
 
   Yehoshua terminó de llenar sus pulmones de aire, hizo su último esfuerzo y elevó su cuerpo. Levantó el rostro y miró la nube negra. Gritó con todas sus fuerzas y expiró. 
 
   Una onda expansiva en el subsuelo sacudió la zona. 
 
   Cinco soldados, tres fariseos y varias mujeres cayeron al suelo desmayados.
 
   Un estado de pánico invadió a la multitud. Algunas personas huyeron despavoridas del Gólgota.
 
   Dos de los tres soldados todavía en pie revisaron la condición de los prisioneros. El centurión hizo una seña con la cabeza. Los soldados agarraron los mazos y les quebraron las tibias a dos de los tres prisioneros. Estos gritaron del dolor y murieron asfixiados. El tercer soldado tomó un mazo y se dirigió a quebrarle las piernas a Yehoshua. El centurión lo detuvo. Observó detenidamente a Yehoshua. Este no se movía.
 
   “Ejecuta la talá,” dijo el centurión al soldado.
 
   El soldado soltó el mazo, agarró una lancea y le perforó la axila derecha a Yehoshua hacia su corazón. Al sacársela, manó sangre y albúmina humana por la herida.
 
   3:16 p.m.; La misteriosa nube negra se desintegró.
 
   Los soldados, fariseos y  mujeres que yacían en el suelo recobraron el conocimiento.
 
   David se levantó y caminó hacia un extremo de la multitud para apreciar mejor el descuelgue de los cadáveres. 
 
   Una mano lo agarró por el hombro. David giró el rostro. Un soldado desconocido que no pertenecía a esa guardia de turno en el Gólgota le golpeó la cabeza con el mango del gladius. David perdió el conocimiento.
 
   


 
   
 
  



Escena: 35
 
    
 
   David yacía sobre el suelo de un calabozo. Estaba ensangrentado, sucio y desnudo. Tenía heridas por todo el cuerpo. Respiraba con dificultad. Se puso en posición fetal y comenzó a llorar desconsoladamente. En toda su aventura no había tenido tiempo para desahogarse. Sentía cómo su alma se desgarraba con cada lágrima que vertía. Un intenso dolor en la cabeza le hizo detener el llanto. Convulsionó y sangró por la nariz. Un diminuto objeto salió por el orificio de su fosa nasal izquierda y cayó al suelo. David reaccionó, cambió de posición y se recostó sobre la pared de piedra. Miró hacia el suelo y observó el objeto. Lo recogió y colocó sobre la palma de su mano derecha. Lo detalló. La marca de su palma y dedo índice se iluminaron en tonos violeta oscuro.
 
   David escuchó una voz femenina que le hablaba directamente en su mente.
 
   “¿Jibril?”
 
   “Te mando este mensaje para que recobres tu fe.”
 
   “Dónde te encuentras.”
 
   “Desde tu punto de vista temporal estoy a punto de sacrificarme para que ustedes logren continuar.”
 
   “Ya es muy tarde; lo mataron como a un vulgar criminal.”
 
   “Yehoshua debía morir para que tu misión tuviera sentido. Así como yo me sacrificaré por ustedes.”
 
   “Cómo es posi--”
 
   “Ahora comprendes la ilusión del tiempo y la capacidad de las partículas de estar en varios lugares simultáneamente.”
 
   Un sonido brusco y seco proveniente fuera del calabozo alertó a David. Giró el rostro hacia la puerta metálica.
 
   El soldado que custodiaba la celda yacía inconsciente en el suelo.
 
   “Lo abatí desde aquí,” dijo Jibril. “Presta atención a lo que te voy a decir. Ese diminuto objeto que sostienes en la mano es un segundo implante diferente al Coryela. Lo tenías adherido a tu hipocampo. Me percaté de él cuando te examiné en el Dyotana. Te lo colocó un ∆råth.”
 
   David escuchó unas pisadas que se acercaban.
 
   “Me viste sacrificarme por ustedes,” continuó Jibril. “No quiero que vuelvas a sentir ese estado de depresión en tu ser. Mi energía estará siempre contigo.”
 
   “Espera Jibril.”
 
   La transmisión de pensamientos cesó.
 
   El implante se desintegró.
 
   Dos soldados romanos llegaron y observaron al soldado abatido. Miraron a David. Se enfurecieron. Uno de ellos se arrodilló para recoger las llaves de la celda.
 
   David se sentó en posición de loto. Cerró los ojos y meditó.
 
   El soldado abrió la puerta metálica. Ambos soldados desenvainaron sus espadas y entraron.
 
   El rostro de David perdió expresión. Su nivel de sincronía temporal era perfecto.
 
   “Ka-nåth sayetá urukh matumné; Irik-solhá furúk sutnê.”
 
   Los soldados se abalanzaron para matar a David.
 
   Una intensa luz violeta emanó de David y lo envolvió.
 
   Los soldados cayeron muertos por la radiación.
 
   David se desintegró en billones de partículas. Estas a su vez se unieron en una diminuta esfera de energía violeta que desapareció.
 
   La aventura y misión de David acababan de comenzar.
 
    
 
   «««∆»»»
 
    
 
   Para más información:
 
   danieldecordova.com
 
    
 
  
 
  


 
 
   
   ¿Has leído un cortometraje últimamente?
 
    
 
   Anura®: Soldaditos
 
    
 
   Dos niños huérfanos enfrentarán el horror de la Segunda Guerra Mundial al trabajar en equipo para sobrevivir un día entero el asedio Nazi en su pueblo francés. Soldaditos es un poderoso cortometraje en proceso de realización. Duración estimada, 24 minutos; equivalente anura®, 24 páginas.
 
    
 
   NOTA DEL EDITOR
 
    
 
   Este librito no es solo para adultos; también recomendamos que lo lean adolescentes a partir de los trece años de edad. Además queremos notificarle que por orden explícita del autor, destinaremos un porcentaje de las ganancias de esta obra a las fundaciones que ayuden a los niños huérfanos del mundo cuyos padres murieron en la guerra.
 
    
 
   Disponible en amazon:
 
   Soldaditos
 
    
 
   Para más información:
 
   anuragroup.com
 
    
 
   Si desea conocer más sobre el cortometraje:
 
   anurafilms.com
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